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PUBLICACION. •

Se p ub lica  todos los dom ingos; fo rm ará  u n  tom o cada año. 
Los Buscritores p u ed en  a d q u ir i r  con u n  ! •  p o r  *QO do 

rebaja las  obras pub licadas en  la  Biblioteca de medicina y  en 
el Mu$eo cienti/ico.

SUSCRICION.
E n Sfadrid f *  r s . e l  t r im e s tre , en  la Redaecion, callo  de la  Con­

cepción  J e ró n im a , U  , p ra l .—E n  Provineiat « s  r s .  e l t r im e s ­
t r e  en  casa de los com isionados, m ed ian te  lib ra n z a s .—E n  e l 
E s tra n je ro  y U ltra m a r SO rs .  p o r  u n  año, y  * o o  en  F ilip in a s .

RESUMEN.

SECCION DOCTRINAL. Memoria sobre la epidemia de fiebres tifoideas 
y calenturas gástricas que ha sufrido el pueblo de Bayarcpl, en la pro­
vincia de Almería , en el aiio de t86á.—Sobre los fundamentos de un 
programa de patología gene^l, por el Dr. D. Juan B.iutista Ullersperger; 
memoria premiada por la Real Acadeaiia de medicina de Madrid.—SEC­
CION PROFESIONAL. Aplazamiento del decreto de partidos. — RE­
VISTA CRITICA ESTRANJERA.-PRENSA MEDICA. Lesiones anató­
micas del riñon en la albuminuria.—Tratamiento de la hipertrofia de las 
amígdalas.—De las lágrimas consideradas como elemento de pronóstico 
en las enfermedades de los niños.—De la medicación sulfitica al eslerior, 
PARTE OFICIAL. Ministerio de la Gobernación.—Sanidad mIütar. Reales 
órdenes.—VARIEDADES. Los médicos pucos en los partidos.—Resección 
de la rodilla.—Sobre el haba del Calabar.—Almanaque médico del mes 
dejulio,—CRONICA.—YACANTES.-ANUNC10S.

ADVERTENCIAS.

L oi señores su sc rito res  cu y o  ab o n o  co n c lu y e  e n  fío del p re se n ­
te  m es, se se rv irán  re n o v a rle  o p o r tu n a m e n te  si n o  q u ie re n  espe- 
r im e n ta r  re tra so  en  e l recibo  d e  ios n ú m ero s , esp resando  en 
le tra  c la ra  é  in te l ig ib le , así e l n o m b re  com o la  residencia y 
d irección  q u e  d eb a  darse . Los q u e  se tra s la d e n  de dom icilio  
d eb e rán  d es ig n a r el p u n to  en  q u e  a n te s  resid ían .

A  los señores susorito res d e  M ad rid  se les llev a rá  e l recibo 
á  sus casas.

Con m o tiv o  de  la  d iiio u ltad  q u e  á  veces se p re se n ta  p a r a  en­
co n tra r  giros sob re  a lg u n o s  p u n to s .p o r  can tid ad es  insign ifican­
te s , su p licam o s á  n u es tro s  co m p añ e ro s  se s irv an  sa tis face r su 
suscric ion  p o r  c u a lq u ie ra  de  los s ig u ien tes  m edios :

1 . ** E n  u n o  de los p u n to s  d e  e s ta  C órte  d o n d e  se ad m iten  
suterio iones, ó  b ien  en  la  R ed acc ió n  de este  p e rió d ico , Concep­
ción J e ró n im a , 14, p r in c ip a l, .

2 .  *’ P o r  sellos de  fra n q u e o  d e  la  co rresp o n d en c ia .
3 .  '̂  P o r  lib ra n z a s  del g iro  m u tu o  de H a c ie n d a  , d favor de

D; S . E scolar.
 ̂4.** E n  Cn , p o r lo s  com isionados de la s  p ro v in c ia s.
L as o a rta s  q u e  tr a ig a n  sellos d e  fra n q u e o , á  fin d e  e v ita r  es- 

trav io  y  p a r a  seg u rid ad  de  los su sc rito re s , d e b e rá n  v en ir  ce rti­
ficadas; m edio  ún ico  de  re sp o n d e r la  A d m in is trac ió n  de  ellas y 

- de  lo g ra r  q u e  l le g u e n  á  su  d es tin o .
P a ra  re g u la r iz a r  la s  operaciones d e  la  A d m in is tra c ió n , no  se 

en v ia rán  m ás n ú m e ro s  q u e  h a s ta  el d ia  en  q u e  te rm in e  cada 
abono  , e sc ep tu an d o  á  lo s  p ro feso res q u e  ya  tie n e n  d ad o  aviso 
con an tic ip ac ió n  p a r a  q u e  n o  se les d e je  de  c o n s id e ra r com o 
su scrito res  in d efin id o s.

L as colecciones d e  El S iOLO MÉDICO e s tá n  de  v e n ta  en  la  R e­
dacción , calle d e  la  C oncepción J e ró n im a ,  n ú m . 14, o to . p r in ­
cipal, á  ra zó n  d e  4 0  rs . to m o  en  M a d rid ; y p o r  e l c o rre o , franco  
de p o r te , 50  p a ra  la s  p ro v in c ia s , 7 0  p a r a  e l e s tra n je ro  , 8 0  p a ra  
U ltra m a r  y 1 00  p a ra  F ilip in a s  , re m itie n d o  d ire c ta m e n te  tu  
im p o rte  a l  D ire c to r-A d m in is tra d o r ,

L a  R edacción  e s tá  a b ie r ta  to d o s  los d í a s , e ic e p to  los fe r ia ­
d o s, d esde la s  n u e v e  á  la  u n a .

SECCION DOCTRINAL.
MEMORI A

Sobre la epidemia de fiebres tifoideas y calenturas gástricas que ha 
sufrido el pueblo de Bayarcal, en la provincia de Almería , en el año 
de 1864; escrita por el subdelegado de Sanidad del partido de Can- 
jayar, médico cirujano-titular de la villa de Laujar , D. 3Ianuel Ro­
dríguez Carreña (t).

Párrafo segundo.— N a t u r a le z a  de l a  en fe rm edad . Ya he 
indicado en el articulo anterior que la liebre tifoidea de Ba­
yarcal ha sido espontánea  é  in fe c tan te ; esta última propiedad 
en el verdadero sentido en que debe lomarse, debiendo agre­
garla, para sumar ios atributos todos de su naturaleza, el de 
su acción co m p le x a  sobre el organismo.

La diversidad de manifestaciones sinlomatológicas á que 
ha diido lugar aquella; la duplicidad de elementos morbíficos 
de que se compusiera, reflejados en los fenómenos piréticos y 
de infección general por una parte, y las lesiones locales 
seudo-inflamatorias especiales'qüe tomaban asiento en los 
órganos cefálico, respiratorio é intestina! por otra, permitían 
á la dolencia afectar formas variadas, que oscurécerian el 
diagnóstico y darían dudas al tratamiento, i  desatender al­
gunos cnractéres, siquiera muchas veces fueran ligeros, de 
analogía entre caso y caso, y el estudio de la diversa manera 
de obrar de las causas en cada sugeto, según infinidad de 
circunstancias. De ahí las fases atóxica, adinámica y pútrida 
que revistiera la afección, teniendo muchas veces que subor­
dinar el Iralamienlo á estas diferentes actitudes patológicas, 
ó bien prescindir de ellas por su fugacidad ó simpleza, para 
atender solo á la indicación más urjente, la de defender el 
principio de vida del aniquilamiento en -que caia, por medio 
de una reacción terapéutica continuada y prudente.

Por no ser necesario para la formación del diagnóstico de 
la enfermedad el conocimiento de las lesiones anatómicas, 
pues, repito, á poco que se fijase la atenjciomen los síntomas 
y comparasen entre sí lodos los casos, descubríase cierta 
uniformidad de caractéres que disipaba la duda, no emprendí 
investigaciones necrópsicas algunas.

PÁRRAFO TERCERO.— C«nt> ij t c rm in a c ío n . Agudo y sub­
agudo: de nueve, once ó veinte dias, si desde el principio el 
elemento liGco aparecía; y de treinta y hasta cuarenta si la 
calentura gástrica abría la escena y en su decurso se desen- 
volvía ó complicaba el tifo; este es el espacio de tiempo que 
absorbió siempre la enfermedad. Considerada esta en general.

( l )  Véase el número BDlcrior.
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m EL SIGLO MÉDICO.
ó sea ia epidemia, Dolóse que marchó lenlamciite ios ocho 
primeros meses (marzo á octubre) con ligeras recrudescen­
cias y descensos, hasta que en la segunda quincena del últi­
mo y casi lodo noviembre, llegó á su apogeo, declinando en 
seguida en lodo el de diciembre.

La lerminacion ha sido en cerca de una cuarla parle de los 
acometidos, por la muerte, y  en tres por la salud, en el periodo 
en que los enfermos carecieron de los auxilios médicos y no 
estaban adoptadas las medidas higiénicas convenientes; y en 
una décima defallecidos luego que dichos auxilios se facili­
taron á los pacientes; diferencia enorme que debiera conven­
cer ó lodos los pueblos de la necesidad y ventajas de tener 
facultativos bien retribuidos y considerados, á la vez que 
sella el labio á los injustos detractores de la ciencia más útil 
y humanitaria de todas.

En una y otra época, cuando ios enfermos habian de reco­
brar la salud, las señales que anunciaban este cambio feliz 
eran la cesación del delirio y un sentimiento de satisfacción 
interior, ia humectación de la lengua y su despojo de la crá­
pula negra que la cubría, el retorno del oido y del apetito, al 
cual hubo de atenderse muchas veces con indiscreta prodigali­
dad, acarreando este abuso consecuencias graves.

La convalecencia fué larga en lodos los sugelos y propensa 
á eventualidades adversas (reacciones febriles pasajeras, le­
siones de inteligencia, de molilidad y de nutrición, diarreas 
disentéricas). No se observaron fenómenos críticos sino en 
tres enfermos, y consistieron en la parotitis, teniendo que 
practicar la incisión de la glándula, para arrancarlos á la so­
focación que inevitablemente iba á causar su muerte.

En la declinación de la epidemia empezaron á tomar plaza 
las enfermedades ordinarias del suelo y estación (calenturas 
catarrales, gástricas simples ó complicadas, pero no del tifo), 
siendo invadidas de todas ellas 39 personas, algunas de gra­
vedad, y de las que solo sucumbieron tres, resultando libre 
de dichos males y de la fiebre tífica la población el dia 9 de 
enero de 1863, en que giré la última visita y hallé solo un 
enfermo del tifo y cinco de dolencias ordinarias, por lo que 
la declaró en sus condiciones normales de salubridad á los 
diez meses y tres dias de duración del mal.

Qé aqui ahora el total de invadidos:

FOLLETIN.

R E SPO N SA B ILID A D  LEG A L D E  LOS M ÉDICOS E N  E SPA Ñ A .

PROCHSO SOBRE DETENCION ARBITRARIA DE D05íA JOANA SAGRERA.

(ContlDoacloD.)

La Sociedad no habrá olvidado que el Dr. Pujadas, puesto 
en libertad pote] juez instructor, y condenado luego en se­
gunda instancia á siete años de prisión mayor, pudo evadirse 
de las pesquisas y no se presentó ante Jos tribunales. AI 
saber la conmutación de la pena y el indulto, se constituyó 
preso en lascárceles de Valencia; y el 24 de octubre de 1 8 6 3  
por sentencia del Tribunal de tercera instancia, fué absuel­
to. El Gobierno español no se detuvo en esa justicia tardía* 
muy pronto la Reina condecoró á nuestro estimado y honrado 
colega con la cruz de comendador de Cárlos ÍU, y en 5 de 
febrero último recibió el nombramiento de comisionado es- 
traordinario para la inspección de todos los manicomios de 
España, encargándole la reorganización del hospital, ó meior 
de la cárcel de locos de Granada.

La Comisión, al felicitar ai Dr. Pujadas por esas distincio­
nes tan merecidas, no puede impedirse recordaros, que si 
este médico, que no admitió á D.“ Juana en su manicomio, 
sino porque estaba convencido de que eo aquella época era 
¡oca, y que aun sigue creyéndola tal; si este médico, repite, 
na sido tan allamenle recompensado, ninguna pena ofensiva 
podía ser impuesta álos Sres. Navarra, Pastor, Nolla, Luis

Invadidos. Curados. Muertos,

P rim era  época , l i to ...................... 4 U 454 40
SeguDda id ., íü ........................ 39 47 5

T o ta l ...................... 206 464 45

C alen tu ras c a ta rra le s  y g ástricas , 62 36 9

T otal g e n e ra l. . . 245 4 97 48

Además fueron asistidas de otras dolencias médicas y qui- 
rúrjicas 29 personas, que con las anteriores suman 274.

P á r r a f o  c u a r t o . ^Sintom alologia. Ocurrió en un crecido 
número de enfermos que los síntomas de la calentura gástri­
ca simple fueron los que se manifestaron en los cuatro ó seis 
dias primeros. Estos sugetos se quejaban de falla de fuerzas, 
dolor gravativo supra-Drbitario, anorexia, inapetencia y se­
ñales de plenitud en el estómago. Mas apenas trascurrían 
aquellos dias, lodos los fenómenos que constituyen la fiebre 
tifoidea verdadera iban acudiendo más ó ménos precipita­
damente.

Otras veces no traía la enfermedad esa especie de exordio, 
sino que desde las primeras horas, el estupor, el delirio, los 
dolores de vientre y el gorgoteo iliaco hacían presentir que 
ya estaba desarrollada. Entonces, y en ios casos precedente­
mente citados, todo el cortejo de síntomas que acompaña á' 
esta terrible pirexia se iban observando por este órden; los 
enfermos se quejaban de quebrantamiento de huesos; venían 
la soñolencia, vahídos, sordera, saltos de tendones, sudo­
res fríos, epistaxis (pocas veces), lengua saburrosa primero, 
luego seca, resquebrajada y negruzca, difteria, lentores fuli­
ginosos, espasmos esofágicos, vómitos (rara vez), hipo, des­
arrollo de gases, diarrea (casi siempre), petequias lenticula­
res, retención de orina, postración de fuerzas, alteración 
del semblante, baja sensible del calor, pulso pequeño, blando 
y poco frecuente, ó duro y alto (accidentalmente), escaras 
gangrenosas, cianosis locales, bronquitis gravísimas, hemo­
lisis (dos veces), y por último encefalitis atáxicas. Pero no 
todos los sugelos presentaron esta reunión de síntomas, 
porque, ó faltaban algunos, ó la lesión cefálica y bronquial 
ponía término á la vida antes de la manifestación completa 
de ellos.

y Francisco Sagrera, por haber compartido con él la misma 
convicción. *

¿Qué consecuencia, pues, podrá deducirse del martirio 
prolongado de esas víctimas, según la justa espresion del 
Dr. Monlau? (1). Que la variedad délos reglamentos que rijen 
en las Administraciones locales y las antiguas leyes de la 
edad media han acabado ya su tiempo en España. Es nece­
sario que el triste ejemplo que se acaba de dar del corlo nú­
mero de personas que en ese pais conocen la enajenación 
impulse ai Gobierno para popularizar las nociones de la espe- 
riencia, fundando una cátedra clínica de afectos mentales, y 
creando manicomios modelos. También es preciso que sirva 
ese ejemplo para librar á la honrosa clase facultativa del es­
tado precario en que se halla respecto á la responsabilidad 
médica. Es necesario, por último, que el vacío revelado por 
este proceso, ó sea la falta de un reglamento orgánico, sea 
colmado definitivamente. Es, pues, de la más elevada impor­
tancia que una ley venga á evitar los atentados posibles 
contra la libertad y la fortuna de los individuos, á ofrecer á 
los enajenados las suficientes garantías, y á prolejer la honra 
y la reputación de los médicos encargados de los manicomios.

Este voto, formulado ya por la prensa española y que tan 
bien espresó el Dr. Monlau, se halla ya en vias de ejecución. 
Nuestro honorable colega el Dr. Pujailas, presentó al Gobier­
no los materiales para un proyecto de ley, que obtuvieron la 
más favorable acojida. Eo este momento queda sometido el 
proyecto al Consejo de Sanidad y de Beneficencia, y pronto 
pasará ai Consejo de Estado. Todo, pues, deja presumir que
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(4) El tíonilor ¡te la Salud; a&o VI, mim. 22, pág. 254.—Madrid, 4603.
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Los cnformos muertos lo fueron á consecuencia de estas 
terribles complicaciones, en un estado adinámico profundo 
ó á consecuencia de estensos mortificaciones de tejidos.

PÁimAFo QUINTO. —!Tro/awi¡en/o. Pro^láctico.—En un
pai.s en que son desconocidas las más simples nociones hi­
giénicas y en el que la fuerza de las costumbres oponía 
naluralmcnlo insuperables obslácuios'para hacerlas compren­
der y observar, mucho había que hacer y en breve plazo 
para colocarlo á la altura de las prescripciones de dicha 
ciencia, siquiera fuesen las más indispensables atendido el 
estado de la salud pública de ól. Era preciso renunciar á la 
tarea de hacer la reforma radica! de las cosas y de los hábitos 
y cuntenlarse con adoptar las medidas más apremiantes y 
hacederas, con relación también á los recursos presentes, las 
cuales propuse á la Junta de Sanidad municipal, quien las 
aprobó, consistiendo en: 1.° Apartamiento de los estiércoles 
y animales que existían dentro del pueblo y limpia do sus 
calles y do las habitaciones. 2." Ventilación y desinfección 
química de estas. 3.® Separación de los enfermos entre sí, 
aireación do sus ropas y señalamiento de sitio lejano para el 
lavado de ellas, i.® Ahondar las fosas cadavéricas y cubrir­
las con cal, ensanche del cementerio, y prohibir los depósitos 
mortuorios dentro de las casas, b.® Suspensión temporal de 
las clases de niños. 6.® Prevención de un edificio para ha­
bilitarlo de hospital en caso necesario; y 7.® Organización é 
instalamiento de la comisión permanente de salubridad 
pública.

Estas disposiciones que creí apremiante adoptar tuvie­
ron efecto, no todas cumplidamente, por motivos fáciles de 
adivinar; pero se hizo todo lo que mis esfuerzos alcanzaron 
y los medios de que podía disponer, inculcando á los vecinos 
las ventajas de la limpieza do las casas y personas, la pre~ 
sencia do ánimo, y el método preservativo, dietético y me­
dicinal que debían observar sanos y enfermos durante el 
tiempo do la calamidad.

2.® Farmacológico. No habiendo conquistado la ciencia 
todavía, á lo que yo creo, el tratamiento terapéutico ([ue más 
victoriosamente combatiría el tifo, el especifico, pensé obrar 
con acierto y conciencia y mi digno compañero el Sr. Lavi- 
l!a, prévia discusión detenida sobre este punto, adoptando

un régimen legal destruirá el caos de las disposiciones admi­
nistrativas. El mal en este caso habrá sido ci origen del bien 
y el punto de partida de una gran reforma.

Otra consideración, señores, y será la que remate digna­
mente esto informe', prolongado sobre todo yior el lugar que 
ocupa la acusación: es relativa á la parte que la Sociediul 
médico-psicológica lomó en este grave proceso, l’or su ini­
ciativa (l) pudo reanimarse el valor de los presos, y su voz 
hubo (le resonar en otras regiones; ha llamado la atención de 
tas personas no prevenidas; ha demostrado que si existen los 
sentimientos generosos en los pueblos civilizados, hay en 
Francia hombros, que , animados de un verdadero espírilu de 
fralernidad y dé asociación, saben sacrificar sus intereses 
personales á la defensa de los oprimidos. Honor, pues, á la 
Sociedad médico-psicológica; su inlervencion, que formó ya 
el consuelo de los antiguos acusados y que probablemente no 
les filé inútil, vá de nuevo á prestarles su apoyo (2); pero 
al aceptar la misión de que la invistieron las circunstancias, 
la Societiad desea que se comprenda bien que su papel en tal 
ocasionóla do limitarse á las cuoslioncs de dignidad profesio­
nal, de ciencia y de humanidad, cuestiones que están com­
prendidas en el circulo habitual de sus estudios, y que salvar 
estos límites sería ir contra el espíritu mismo de su institución.

Paris 20 de febrero y 11 de marzo de — Los vocales 
de la Comisión, Cb. Loiseau.—Legrand ilu Saulle.—A. Brier- 
re (le Boismonl, ponente.

el racional, que es el que siguen hoy los prácticos más ilus­
trados y graves. Para subvenir á él so administraron por 
regla general los evacuantes emelo-purgantes primero, com­
puestos d.e la ipecacuana y el sulfato de sosa; después los 
purgantes solos, ricino y sales neutras; los antisépticos y 
ácidos minerales; los tónicos reconstituyentes, quina, quini­
na y vino; el acónito en las reacciones flogíslicas; almizcle, 
alcanfor y opio en las atóxicas; los revulsivos periféricos, 
mostaza y calorificación artificial, y los agentes además que 
exijieraniascomplicaciones. Losantillogislicos, evacuaciones 
generales sanguíneas y nitro, ensayados antes de la asisten­
cia facultativa, ó sea en la primera época, habían dado un 
resultado adverso; y este precedente, unido al estudio de 
los efectos de la constitución médica reinante y de las con­
diciones individuales de los enfermos, persuadieron su aban­
dono, debiendo concretarse á las evacuaciones tópicas en 
varios casos y rara vez la sangría general.

3.® Quirúrjico. En bastantes enfermos la aplicación de 
la mostaza produjo eritemas, erisipelas llegmonosas y ul­
ceraciones rebeldes, que reclamaron, lo mismo que las esca­
ras gangrenosas, la intervención de la cirujía. Se incindie- 
ron tumores parolideos y se aplicaron ventosas, con otras 
operaciones menores.

i.® A uxilios domiciliarios. Luego que la ilustrada y filan­
trópica Junta de Sanidad de provincia se impuso de la falla 
de recursos en que se hallaban los habitantes del pueblo de 
Bayarcal, por apuntes que acerca do la enfermedad tuve el 
honor de remitirla por conducto de mi predecesor en la sub- 
delegacioD, acordó se constituyese en el sitio déla calami­
dad el subinspector de vigilancia pública D. Juan Luis Be­
nito, provisto de fondos para socorrer los enfermos necesita­
dos, como estuvo haciéndolo con inteligencia y celo hasta 
el 23 de diciembre de 1864. A la vez quedó constituida la 
asistencia facultativa por los profesores Lavilla y el que sus­
cribe, quienes desde sus respectivos domicilios la han pres­
tado, el primero en noviembre, diciembre y enero, y yo en 
dichos meses y junio y julio, nombrando un enfermero con 
aprobación del señor gobernador, que.cuidabadela adminis­
tración do losremedios, de la limpieza de las habitaciones; 
acompañaba á los médicos á la visita y espedía los parles 
diarios á la Junta municipal y á la subdelegacion en ausen-

( r )  Sp nmnbrrt b  (’.oinisinn nn ao de mnrxo tic 4tUM, y \a mmanicacion p u ­
niera del proi-nsi) se levó á la Sticiodad eil nrtulire do Í8ii2.

( i )  anllguo» acu.sadüs iipclan iil Tribunal Suiiremo de Jusiicia.

E P IL O G O .

Hemos concluido la traducción del informe, si no con el 
esmero de que es tan digna la Corporación que lo adoptó, si 

con la fuerza y vigor de la frase qû  sn autor usa y com­
prenden perfectamente los médicos, por lo menos si con la 
voluntad que nos anima para que conozcan los españoles los 
sentimientos científicos. íilanlrópícos y humanitarios de una 
Sociedad que cuenta en su seno las celebridades psíquicas de 
repiUacinn mejor conquistada. Hemos añadido un apéndice 
de notas que, si no nos equivocamos mucho, ha de servir 
para que se comprenda el singular entusiasmo de que parti­
cipan cuantos se han informado del proceso, y de quienes se 
constituye tan digno intérprete el distinguido relator de la 
Comisiou, el Néstor de los frenópatas, el nunca bastante 
celebrado Dr. Brierre de Boismonl.

El informe y lascólas bastarán, no nos cabe dutja, para 
que todas aquellas personas que tenian una convicción for­
mada de la honradez de los acusados, defendiéndolos en lodos 
terrenos, se afirmen aún más, si posible faera, en la misma, 
pues que son también defendidos irrecusablemente y honra­
dos por una Corporación, que sin otro interés que el del com­
pañerismo, sin otro aliciente que el buen nombre déla clase 
médica, sin más que su celo por la ciencia, se ha enterado 
con dtílencioii infinita de lodo el proceso, lia escuchado á una 
Comisión de notabilidades europeas, cuyas investigaciones y 
estudios duraron seis meses, y concluye por admitir y aprobar 
por unanimidad de votos, precisamente en dos de las sesiones 
más concurridas, las conclusiones con (lue remata el dlclámcn. 

Antes de dar fin á este impreso, hemos de cumplir con en
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cia de los facullativos, cargo que recayó en D. José María 
Martin, que lo desempeñó con acierto y exactitud desde el 18 
da noviembre hasta el 0  de enero. Y  por último, se dispen­
saron gratis á los enfermos pobres durante el niisilio tiempo 
los medicamentos que necesitaron, procedentes de las oQci- 
nas de los Sres. Roselló y Vivas, este de Almería, que las 
dió sin interés ninguno, y aquel de Laujar, que solo ha exi- 
jido la mitad de su precio.

Con tan eficaces medios los necesitados fueron auxiliados 
y los dolientes asistidos, y la enfermedad rindió su altivez 
despertando en la población la esperanza y la tranquilidad. 
Cierto que no se han satisfecho todas las necesidades, cu­
bierto la desnudez toda y acallado el hambre de lodos, em­
presa superior á los recursos del Gobierno que tantas lágri­
mas tiene que enjugar y tantas catástrofes que remediar en 
los diversos puntos de la monarquía. Pero no puede negarse 
que lia acudido á lo más urjente con el celo propio de su 
ilustración, y ha puesto á salvo asi la vida de muchos y tal 
vez evitado la propagación en grande escala de la enfer­
medad.

Justo es, pues, que el pueblo de Bayarcal, desheredado de 
la fortuna que á otros sonríe y condenado á la desolación y 
muerte hace poco, recuerde siempre desde su agreste y 
apartado retiro la maternal solicitud con que nuestra bonda­
dosa Soberana ha querido enterarse de sus desgracias y alar­
garle su benéfica mano, como lo hace con todo el que la ne­
cesita, y agradecido le envíe la espresíon de su tierno y 
respetuoso reconocimiento, y también á su representante en 
esta provincia, el dignísimo gobernador de la misma y Junta 
de Sanidad, que tanto interés han lomado en aliviar la suerte 
de dicho pueblo.

CONCLUSION.— En el trabajo que precede, escaso de digre­
siones inútiles, pero abundoso en datos precisos para formar 
una opinión exacta de las causas que han dado origen á la 
enfermedad que ha sufrido la población de Bayarcal, su na­
turaleza y resultado de los medios empleados para combatirla, 
cree el subdelegado de Sanidad del partido haber satisfecho 
los deseos deS. M.{Q. D.G.) y correspondido á la delicada y 
honorifica misión que el señor gobernador déla provincia pu­
siera á su cuidado. ¡Ojalá que así lo estime en su alta sabi­
duría el Gobierno y que los esfuerzos sinceros y repetidos sin­

deber sagrado, el de la gratitud. Es sentimiento que nos 
agita, que nos conmueve, que nos llena; pero que las voces 
nos fallan para espresarlo: se siente; pero no se esplica; úni­
camente lo comprende el desgraciado que, victima quizás de 
rencores injustos, ha sufrido, cual nosotros, intolerables 
martirios por espacio de diez y ocho meses; es un senlimien^ 
to que llevaremos gFabado en el corazón mientras dure 
nuestra existencia, y que grabaremos en el fondo del de 
nuestros hijos, ya que hasta en su rostro inocente quiso im­
primirse la nefanda sombra de la infamia. Admitid, queridos 
colegas, que tanto nos defendisteis, esa leve muestra de 
nuestra gratitud; admitidla, letrados ilustres, que con tanta 
convicción como elocuencia nos apadrinasteis; admitidla, 
amigos lodos, que así en la cárcel como fuera de ella y en 
medio de nuestras desgracias, nos honrasteis siempre con 
vuestras simpatías.

Y sobre lodo, ilustre Sociedad médico-psicológica que nos 
auxiliaste en la prisión, nos animaste en la condena y nos 
elevaste tanto al ocuparte del proceso; preclara Sociedad, 
que al defendernos recojiste el estandarte do la ciencia, 
que yacia rodando en el cieno inmundo de las pasiones; 
Corporación sabia, que tanto vuelves por los fueros de la 
humanidad, acepta gustosa ese débil homenage de nuestro 
respeto, que en nombre de todos los procesados y en el 
suyo propio viene á rendirte el más humilde de tus admi­
radores ,

Antonio Navarra y Yalentí.

sabores que semejantes cometidos exijen al que los desem­
peña, queden endulzados con la satisfacción de escuchar 
que ha obrado como médico amante de la humanidad aílijida 
y hombre celoso de su honor!

Liedo. Manuel Rodríguez Carreño.
L a u ja r  18 d e  e n e ro  de 1665.

S o b re  los fu n d am en to s  de  u n  p ro g ra m a  d e  p a to lo g ía  general; 
m em o ria  p re m ia d a  p o r la  R ea l A cad em ia  d e  m edio ina de  
M a d r id ;  p o r el Dr . D . J u AN BAUTISTA ÜLLERSPEUGER (1).

4 . ° — S i n t o n í a s  p a t o l ó g i c o s  d e  l a s  f u n c i o n e s .

C o m o  l a  s a l u d  d e l  i n d i v i d u o  c o n s i s t e  e n  e l  p e r f e c t o  e q u i  -  
l i b r i o  d e  l a s  f u n c i o n e s  f i s i o l ó g i c a s  d e l  o r g a n i s m o ,  s u  m a y c M ’ 
ó  m e n o r  d e s o r d e n  p a t o l ó g i c o  d e b e  n e c e s a r i a n i e n l e  p r o d u ­
c i r  n u m e r o s a s  e n f e r m e d a d e s  p r i m a r i a s ,  q u e  l a s  m á s  v e c e s  
s o n  t a m b i é n  e l  f o n d o  d e  l a s  s e c u n d a r i a s ,  c o n s e c u t i v a s  y  
o r g á n i c a s .

L a s  p r i m e r a s  f u n c i o n e s  d e  u n  o r g a n i s m o  i n d e p e n d i e n t e  
s o n  c o n  e s p e c i a l i d a d  l a s  d e  s u  p r o p i a  c o n s e r v a c i ó n  y  s o s ­
t e n i m i e n t o ,  d e  s u  t r a n s f o r m a c i ó n  o r g á n i c a ;  e n  u n a  p a f a b r a ,  
d e  s u  n u t r i c i ó n .

P a r a  c o n o c e r  l o s  f e n ó m e n o s  d e  l a s  a n o m a l í a s  d e  l a  n u ­
t r i c i ó n ,  t e n d r e m o s  q u e  e m p e z a r  c o n s i d e r a n d o :

\ . ®  L a  s i n t o m a t o l o g i a  p a t o l ó g i c a  d e  l a  i n g e s t i ó n  y  d e  
l a  d i g e s t i ó n  d e  l o s  a l i m e n t o s .

L a  m a s t i c a c i ó n  y  s a l i v a c i ó n  i m p e r f e c t a s  d e  l o s  a l i m e n ­
t o s  p r e p a r a n  u n a  q u i m i f i c a c i o n  y  q u i l i í i c a c i o n  d e f e c t u o s a s .

C u a n d o  e s  i n c o m p l e t a  l a  d i g e s t i ó n  b u c a l ,  f a l l a  e l  p r i m e r  
a c t o  q u e  a s i m i l a  l a s  s u s t a n c i a s  a l i m e n t i c i a s  á  l a s  c u a l i d a ­
d e s  í i s i o q u í m i c a s  d e  l a  m a t e r i a  o r g á n i c a .  A  v e c e s  e s  l a  s a ­
l i v a c i ó n  m u y  a b u n d a n t e  ó  d e  m a l a  c a l i d a d ;  l a  r i i m i n a c i o n  
h u m a n a  r e c a r g a  t a m b i é n  l a  p a s t a  a l i m e n t i c i a  c o n  d e m a ­
s i a d a s  m a t e r i a s  m u c o s a s  y  s a l i v a l e s ,  i n c o n v e n i e n t e s  p a r a  
e l  q u i r a o .

L a  i n s a l i v a c i ó n  q u e  d e b e  i m p r e g n a r  e l  b o l o  a l i m e n t i c i o  
d e s a l i v a ,  e s  e l  p r i m e r  a c t o  d e l  q u i m i s m o  i n g e s t i v o ,  y  
c u a n d o  p e c a  p o r  d e f e c t o  ó  p o r  e s c e s o ,  p r e p a r a  m á s  o  
m é n o s  u n a  m a l a  d i g e s t i ó n .

A l  d e s c e n d e r  a l  e s t ó m a g o  e l  b o l o  a l i m e n t i c i o ,  e n c u e n t r a  
á  v e c e s  a l g ú n  o b s t á c u l o  e n  l a  d i s f a g i a  e s p a s m ó d i c a  l i  o r -

A P É N D IC E .
I. Ese crimen podrá ser previsto por el Código penal de 

España; pero de un modo esplícilo, de un modo que no dó 
lugar á dudas, á vacilaciones mil; no lo está. Se ha perse­
guido por los tribunales incluyéndolo en el arl. 403 del Có­
digo; los respetamos. Y  sin embargo, son muchísimos los 
letrados, y de criterio elevadisimo, que no piensan como los 
tribunales. En prueba de ello, véase la opinión de los exce­
lentísimos Sres. D. Manuel Cortina y D. Joaquín Francisco 
Pacheco, presidentes que han sido del Consejo de Ministros, 
ministros de Gracia y Justicia, autores de obras de jurispru­
dencia de reputación inmensa, y si no nos equivocamos 
mucho, autores genuinos del Código penal, opinión que, con 
autorización suya, fué leída en el acto de revista por el ilus­
trado defensor D. A. Rodríguez de Cepeda.

«Consultados dos facultativos por el marido y dos herma­
nos de una señora acerca de ciertas irregularidades que se 
notaban en su conducta, manifestaron á los consultantes y 
declararon después ante el alcalde, que padecía una mono­
manía con tendencia conocida á la demencia, y que era con­
veniente fuese conducida á un manicomio para su curación. 
Los dos hermanos, autorizados por el marido, la condujeron 
á un manicomio, donde permaneció bajo la vigilancia del 
director, pero recibiendo visitas los primeros días, si bien 
después se limitaron á las personas que llevasen autorización 
del marido, saliendo á pasear diariamente y concurriendo á 
fiestas de los pueblos inmediatos, donde visitó á algunas 
familias de ellos.

^Provocada á los ocho dias de su ingreso en el manicomio 
una consulta de dos facultativos de Barcelona, acredíla-
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gánica, en la cual (emprendemos talnbien la d i s p h a g ia  

In s o r ia .
La digestión gástrica ó estomacal es el segundo acto y 

el fjuimismo principal de la digestión. El objeto de esta 
Operación es estraer del bolo alimenticio los principios nu­
tritivos Y separar los inadecuados. Esta apropiación y esta 
precipitación se alteran á menudo y dan origen á las ano­
malías de los jugos gástricos, á las diferentes formas de 
dispepsias.

La cantidad y la calidad viciada de la pepsina producen 
á veces desarreglos en las funciones de la membrana mu­
cosa del estómago y de sus glándulas, los movimientos 
peristálticos, ó mejor dicho, las oscilaciones vermiculares 
(le la membrana muscular de dicha entraña ; en una pala­
bra, el mecanismo y el quiinismo de este órgano. En este 
caso se manifiestan síntomas gastrálgicos, movimientos 
cspasmódicos ó convulsivos del estómago (^vómitos, ace­
días, pirosis, flalulencia , catarro de la túnica mucosa del 
estómago, irritación gástrica, gastritis aguda ó crónica).

Las funciones perturbadas de los nervios, de los vasos, ó 
del tejido del estómago, son origen de procedimientos pa­
tológicos, que ocupan un inmenso espacio en la nosología, 
como son las dispepsias gástricas y gastro-inlcslinales, y 
las gastrosis con ó sin fiebre.

Los síntomas de estos dos órdenes de funciones desarre­
gladas se dividen en síntomas de absorción y de secreción 
anormales.

Los síntomas dispépticos cocsislcn en una simple indi­
gestión ó en una disquimosis, en que degeneran los jugos 
gástricos hasta llegar á la dispepsia díscrásica. Los sínto­
mas de las gastrosis se manifiestan en. su menor grado 
por los signos dcl simple estado saburroso, del gastricismo, 
en que se deterioran las secreciones gastrointestinales, y 
desde tuiuí pasan hasta las fiebres mucosas.

E l tercer acto de la digestión es la d ig e s t ió n  in t e s t in a l .

Como tiene que recorrer tres fases de funciones fisioló­
gicas, á saber, las digestiones d u o d e n a l ,  p a n c r e á t i c a  y  

e n t é r i c a ,  los síntomas patológicos se modifican según que 
corresponden á cada una de estas categorías.

A  la separación del quimo y á la fabricación del quilo, 
cooperan como reactivos bioquímicos el jugo intestinal, el 
pancreático y la bilis; sus anomalías dan origen á los sín­
tomas de las dispepsias intestinales ú órgano-químicas.

Los fenómenos dispépticos intestinales corresponden 
exáctarneulc á los síntomas dispépticos gástricos, debiendo

dos en afecciones mentales, después de referir cuanto en 
dicha señora hablan observado, con(?luyeron certificando: 
(pie se hallaba afectada de una exaltación de las facultades 
iiiltílecluales y leve depresión de las afectivas, estado que 
si bien lio constiluia una verdadera enajenación mental, 
fácilmente podría pasar á serlo, teniendo una constitu­
ción eminentemente nerviosa y un temperamento uterino, 
por lo que era conveniente que dicha señora siguiese, como 
entonces, separada de su familia, y sujeta á un método higié­
nico y terapéutico adecuado.

«Reclamada por otro* parientes su eslraccion del manico­
mio, la autoridad administrativa dispuso su secuestro y re­
conocimiento por facuilativos, quienes certificaron que esta­
ba en el cabal uso de sus facultades intelectuales. Pasadas las 
diligencias al juzgado, practicóse por nuevos facultativos 
igual reconocimiento con idéntico resultado, aunque aña­
diendo era cierto que en  lo refe rente  á  au  p e r s o n a , p o s ic ió n  y  
h o n ra  n o  se d e scu b r ía  s iem p re  aq u e lla  p le n itu d  de j u i c i o  y  de 
p ro fu n d a  re fle x ió n  que es p r o p ia  de la s  p e r so n a s  de ta len to , y  
m edio  se gu ro  de g u ia r l a s  b ien  y  con fo rm e  á  s u s  ve i'd ad e ro s  i n ­
tereses. Consultada la Academia de Medicina, contestó, entre 
otras cosas, que no era posible que al ser conducida al mani­
comio hubiera estado afectada de enfermedad mental la per­
sona que á los pocos dias se encontraba en el estado que 
refirieran los dos facultativos de Barcelona y un mes después 
en el que habían certificado los varios facultativos que la 
reconocieron.

«Procesados los facultativos (¡ue certificaron la existencia 
de la monomanía, el marido, los dos hermanos y el director 
del manicomio, han sido acusados y condenados en primera

referirse á la sensibilidad, á la movilidad, á los proce­
dimientos vasomotores, ó bien al quimismo del aparato 
gaslro-inlestinal (1).

Su espresion sintomática tendrá siempre el carácter 
simplemente esténico ó dinámico, hipcresténico ó biperdi- 
námico (formas írritalivas), asténico, adinámico 6  at(jnico 
(dispepsia gerontica, dilatación del estómago, dispepsias 
de los polífagos).

A  los síntomas patológicos de la quimiíicacion y de la 
quililicacion se dá también el nombre de lesiones de las 
f u n c io n e s  e le m e n t a le s ;  al paso que los síntomas patológi­
cos (le la sanguiticacion, en la que han sufrido ya los ele­
mentos lodos los grados de la animalizacion, se llaman 
lesiones de las funciones n u t r i t i v a s  ó  p lá s t i c a s .

2 .®  S i n t o m a t o l o g i n  p a t o l ó g i c a  d e  l a  l i n f a  y  d e  l a  
s a n g r e .

Las anomalías en la preparación de los elementos pri­
mordiales por las funciones de la quimiíicacionly tiuililica- 
cion se maniüeslan necesariamente en las cualidades de 
la linfa y de la sangre.

Cuaoílo llega en su evolución á la virtud nutritiva, e! 
contenido de la célula sale de la célula madre dejando la 
cápsula, y conserva después de su separación la forma 
matriz como glóbulo .sanguíneo.

Tenemos, pues, una opulencia ó una penuria de células 
en los procedimientos de la digestión y de la asimilación, 
y esto nos lleva a! manantial de las enfermedades nutriti­
vas propiamente dichas. Estas enfermedades son precisa­
mente las más numerosas en aquellas circunstancias en 
que predominan las condiciones nutritivas ó vcjelalivas, 
esto es, en la edad infantil, llamada justamente edad de la 
vejelacion.

Por las anomalías de estos procedimientos orgánicos y 
de la calidad.de las materias que en ellos se engendran, 
empiezan los procedimientos patológicos de la sauguifica- 
cion y de la nutrición.

Puede, sin embargo, suceder que la masa de la linfa, 
comolí([uido intersticial ó como liquidez linfática, tenga ya 
anterior ó simultáneamente una calidad viciosa, en cuyo 
caso descubrimos en ella el (Jrígen de las diátesis patoló­
gicas de la linfa, diátesis hereditarias, constituciones dis- 
crásicas.

( I )  C o m p r e n d e m o s  t a m b i é n  e a  e s t e  l u g a r  l a s  d i s p e p s i a s  g a s ( ío -  
s a s  ó  f l a l u l e n l a s .

y segunda instancia como reos de detención ilegal, compren- 
riiilos en el art. -íOo del Código penal. Prescindiendo de la 
apreciación de las pruebas, respecto á si la indicada señora 
adolecia ó nó de la afección mental que aseguraran los fa­
cultativos, y en el caso de no adolecer de ella, prescindien­
do de la prueba respecto á la buena fé con que obraron lodos 
los procesados, y aun suponiendo que no la hubieran leuido 
se consulta:

C O N S U L T A .
»¡,Eslá comprendido este caso en el art. 405 del Código penal? ¿F.s 

aplicable este articulo á las personas que, ejerciendo sobre otros 
una autoridad legal ó moral, que en algunos casos les autoriza 
para detenerlas ó encerrarlas, las detienen ó encierran sin mnii- 
vo razonable y  con abuso de esa autoridad? ¿Es aplicable al padre, 
al tutor, al marido que, sin motivo razonable, detienen ó encier­
ran á su hijo, á su pupilo, á su discípulo ó á su mujer?

D IC T A M E N .
«Aunque por la generalidad con que está redactado el ar­

ticulo 405 parece á primera vísta que debe comprender á 
lodo el que encierra ó detiene á otro, privándole de su liber­
tad, al lijar la (jonsideracion en lo grave de las penas que 
impone, no se concibe que pueda ser aplicable á todas aque­
llas personas que, ejerciendo sobre otras una autoridad legal 
ó moral, en virtud de la cual pueden en ciertos casos dete­
nerlas ó encerrarlas, lo verifiquen sin fundado motivo y con 
abuso de aquella facultad. No puede, en efecto, comprender-, 
so ó igualarse al que ejecuta en daño de otro un acto para el 
cual nunca, en ningún caso ni circunstancia está autorizado, 
con el (lue ejecula sin motivo racional , lo que existiendo 
esto podría licilamenle ejecutar. Repugna al instinto (le la
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C u a n d o  á  d i c h o s  p r o c c d i m i c o l o s  p a t o l ó p : i c o s  s e  a g r e g a n  
a d e m á s  c é l u l a s  m o r b o s a s ,  c i e r t a  c a u l i d a d  d e  g l ó b u l o s  l i n ­
f á t i c o s  ó  s a n g u í n e o s  v i c i a d o s ,  n a c e n  e n f e r m e d a d e s  y  a n o ­
m a l í a s ,  q u e  d e s c i e n d e n  p r o f u n d a m e n t e  á  l a s  c o n d i c i o n e s  
n u t r i t i v a s  d e l  o r g a n i s m o .  S e  d á  p o r  l o  c o m ú n  á  e s t o s  e s t a ­
d o s  p a t o l ó g i c o s  e l  n o m b r e  d e  c a q u e x i a s  y  c a c o q u i m i o s .

C l a r o  e s  q u e  l a  c é l u l a ,  y  p o r  s u  m e d i o  l o s  g l ó b u l o s  s a n ­
g u í n e o s ,  n e c e s i t a n  s e r  a l i m e n t a d o s ,  y  q u e  e s t a  a l i m e n t a ­
c i ó n  d e  l a s  c é l u l a s  y  d e  l o s  g l ó b u l o s  p u e d e  e f e c t u a r s e  d e  
u n  m o d o  e s c e s i v o , " p e r f e c t o ,  m a l o  ó  d e f e c t u o s o .  D e  a q u í  
r e s u l t a n  m u c h o s  e s t a d o s  p a t o l ó g i c o s ,  á  s a b e r : 

a .  O p u l e n c i a  c e l u l a r ;  b , e s c e s o  d e  c o r p ú s c u l o s  s a n g u í ­
n e o s  ( c r a s i s  f l o g í s l i c a ,  p l é t o r a ,  h i p e r e m i a ) ;  c ,  p c i u u i á  d e  
c o r p ú s c u l o s  s a n g u í n e o s  ( l e u c e m i a ,  o l i g e m i a ,  í i i d r o e m i a ,  
h i d r o s i s ) ;  d ,  e s c e s o  d e  U u i d e z  l i n f á t i c a  ( e s c r o l ' i i l o s i s  a g u ­
d a ) ;  e ,  p e n u r i a  d e  l i q u i d e z  l i n f á t i c a ,  ( c s c r o f u i o s i s . t ó r p i d a ) .

L o s  e s t a d o s  p a t o l ó g i c o s  d e  l a  v i t a l i d a d  d e  l a s  c é l u l a s  y  
d e  l o s  g l ó b u l o s  d e  l a  s a n g r e ,  d e  l a s  f l u i d e c e s  l i n f á t i c a s  y  
s a n g u í n e a s  s e  c o m b i n a n  d e  t a n  d i v e r s o s  m o d o s ,  q u e  e s  
i m p o s i b l e  d e s c r i b i r  t o d o s  s u s  m a t i c e s .

5 . “  S i n t o m a t o l o g i a  • p a t o l ó g i c a  d e  l a s  e s c r e c io 7 ie s .
E s  c a s i  i n s e p a r a b l e  d e  l a  s i n t o m a t o l o g i a  p a t o l ó g i c a  d e  

l a  l i n f a  y  d e  l a  s a n g r e .  E l  n ú m e r o ,  t a m a ñ o  y  c o n t e n i d o  d e  
l a s  c é l u l a s  l i n f á t i c a s  y  s a n g u í n e a s ,  s e  h a l l a n  e n  c i e r t a  r e l a ­
c i ó n  c o n  e l  v o l ú m e n ’d e  l a s  c s t r e m i d a d e s  p e r i f é r i c a s  d e  l o s  
v a s o s ,  e s t o  e s ,  c o n  l a s  p a r e d e s  d e  l o s  c a p i l a r e s  e n  r a z ó n  
d e  s u  p e r m e a b i l i d a d ;  y  p o r  l o  t a n t o ,  n o  s o n  e n  m a n e r a  a l ­
g u n a  i n d i f e r e n t e s  e n  l o s  p r o c e d i m i e n t o s  p a t o l ó g i c o  y  n u ­
t r i t i v o .  V e r s a n ,  p u e s ,  a q u í  p r e f e r e n t e m e n t e  l a s  a n o m a l í a s  
p a t o l ó g i c a s  s o b r e  l a  c a n t i d a d  d e  l a s  c é l u l a s  l i n f á t i c a s  ó  d e  
l o s  g l ó b u l o s  s a n g u í n e o s ,  l a  c u a l  p r e s i d e  ó  d i r i j e  l a s  s e c r e ­
c i o n e s  e n  e l  t e j i d o  p a r e n q u i m a t o s o .  B a j o  e s t e  p u n t o  d e  v i s t a  
s e  h a l l a r á n  l a s  s e c r e c i o n e s  a u m e n t a d a s  ó  d i s m i n u i d a s .

^  c u a l i d a d  v i c i a d a  d e  l a s  s e c r e c i o n e s  d e  l o s  d i f e r e n t e s  
t e j i d o s  p u e d e  s e r  g r a s i c n t a ,  p u r i f o r m e  ó  p u r j i l e n l a ,  a c u o s a  
ó  s e r o s a ,  m u c o s a ,  s a l i v a l .  L a s  s e c r e c i o n e s  d c l  e s t ó m a g o  y  
d e  l o s  i n t e s t i n o s  d a n  j u g o s  g á s t r i c o s  é  i n t e s t i n a l e s  q u e ,  s e  
d i s t i n g u e n  p o r  s u  a c i d e z  ó  s u  a l c a l i n i d a d  e s c e s i v a s .  L a  s e ­
c r e c i ó n  d e  l a  b i l i s  d e g e n e r a ,  a c o m p a ñ á n d o s e  d e  p r o c e d i ­
m i e n t o s  p a t o l ó g i c o s  a g u d o s  ó  f e b r i l e s  ( l i e b r e s  b i l i o s a s ,  
c a l e n t u r a  a m a r i l l a ) ,  ó  d e  p r ó c e d i m i e n t o s  c r ó n i c o s  ( c á l c u l o s  
b i l i a r i o s ,  c o n s t i t u c i ó n  a t r a b i l i a r i a ) ,  ó ,  p o r  ú l t i m o ,  c o m b i ­
n á n d o s e  c o n  u n a  a n o m a l í a  a n á l o g a  d e l  t u b o  i n t e s t i n a l  y  
f o r m a n d o  f i e b r e s  g a s t r o - b i l i o s a s  y  m u c o - b i l i o s a s .

L a  s e c r e c i ó n  d e  l a  l e c h e  p u e d e  s e r  e s c a s a  ó  n u l a  ( a g a -

conciencia y se ofrece á primera vista como un absurdo, 
equiparar al que detiene ó encierra á un eslraño, sobre el 
cual no tiene o ejerce potestad ó autoridad que le autorice á 
detenerle eu ningún caso ni circunstancia, con el padre, 
tutor ó maestro que, sin motivo raciona!, encierran ó delie- 
iieo al hijo, discípulo ó pupilo, abusando de la facultad que 
tendrían de hacerlo legilimameiile si mediase fundado moti­
vo. El primero comete un atentado, los'segundos un mero 
abuso do facultades, y la ley penal no puede, no debe con­
fundir ni igualar un caso con oiro. La distinción que esta­
blecemos para la verdadera inteligencia y aplicación del ar­
tículo ÍOE), halla una sólida confirmación en el 2f)o, que 
castiga con penas incomparablemente más leves al funciona­
rio publico que ilegalmente ó con incompetencia manifiesta 
ordenase ó ejecutase la detención do una persona, y lo que 
todavía es más grave, al que no diere el debido cumplimiento 
á un mandato de soltura librado por la autoridad competente. 

-.Si pues la ley no ha comprendido en el art. lO:-} la detención 
ó encierro que provienen de un abuso do autoridad legal, no 
parece que puedan comprenderse en él, las que proceden do 
un abuso de autoridad moral, como la que ejerce el padre, 
maestro ó tutor sobre su hijo, discípulo ó pupilo.

»Pero el marido, ¿ ejerce sobre su mujer autoridad, on vir­
tud de la cual puede en algún caso detenerla? Es incuestiona­
ble que el maridu ejerce cierto grado de iuloridad sobre su 
mujer, aunque la ley civil no ha fijado con claridad süslími- 
tes, y está fuera de duda que tai autoridad se cslieiide en 
muchos casos, si no á encerrarla, por lo rneuns á detenerla. 
¿Quién negará á un marido la facultad de detener á .su mujer 
cuamlo contra su voluntad trata de emprender un viaje ó ir

l a c l i a )  ó  e s c c s i v a  ( g a l a c t o r r e a ) ,  y  p u e d e  d e g e n e r a r  c u  s u s  
c u a l i d a d e s  ( 1) .

L a  p e r s p i r a c i o n  p u l m o n a l  d i s m i n u i d a  i n d i c a  m a y o r  ó  
m e n o r  g r a d o  d e  i m j ) e r m e a b i ! i d a d  d e  l o s  ó r g a n o s  e x l i a l a n -  
t e s ,  y  c u a n d o  e s  o s c e s i v a ,  r e v e l a  u n a  r e l a j a c i ó n  d e  l o s  
f o l í c u l o s  y  g l á n d u l a s ,  ó  u n a  i n l i l t r a c i o u  s e r o s a  d e  l a  m u ­
c o s a  p u l m o n a l ,  e t c .

L a s  s e c r e c i o n e s  r c c r e m e n t i c i a s  d e r r a m a d a s  e n  l a s  c a v i ­
d a d e s  i n t e r n a s  ( 2 ) ,  á  s a b e r :  l a  e x h a l a c i ó n  s e r o s a  d e l  t e j i d o  
c e l u l a r  d e  l a s  m e m b r a n a s  s e r o s a s  v  d e  l a s  t ú n i c a s  v e l l o s a s ,  
l a  d e  l a  s i n o v i a ,  d e  l a  g r a s a ,  d c l  m o c o  c o l o r a n t e ,  d e  l a  
p i e l  y  d e  o t r a s  c a p a s  t e g u m e n t a r i a s ,  y  a d e m á s  l a s  e x h a ­
l a c i o n e s  a r c o l a r c s ,  p u e d e n  t r a s p a s a r  s u s  i í n i i l c s  f i s i o l ó g i ­
c o s  d e  l u b r i f a c c i o n ,  s e b á c e o s ,  f o i i c u l o s o s  y  g l a m l u l a r e s ,  
d e g e n e r a n d o  a s í  e n  s e c r e c i o n e s  m o r b o s a s ,  s e r o s a s ,  g a s e o ­
s a s ,  s o r o - a c u o s a s ,  p o r  e s c e s o  y  d e p ó s i t o  d e  g r a s a ,  e t c .

P u e d e n  t a m b i é n  l a s  s e c r e c i o n e s  r e c r e m e n t i c i a s  t r a e r  
c o n s e c u e n c i a s  p a t o l ó g i c a s  p o r  r e t e n c i ó n  ó  p o r  s u p r e s i ó n .

S e c r e c i o n e s  d e l  s i s t e m a  e n d é r m i c o  e s t e n i o  c  i n l e i - n o .  L a  
s e c r e c i ó n  c u t á n e a  o f r e c e  m u c h o s  s í n t o m a s  i i a l o l ó g i c o s  d e  
g r a n  v a l o r  p a r a  l a  p a t o l o g í a  g e n e r a l  b a j o  e l  a s p e c t o  s e -  
m e i o l ó g i c o  ( 3 ) .

N o  s o l a m e n t e  l a  s e c r e c i ó n  a é r e o - v a p o r o s a  d e  l a  p i e l  
( m a d o r ) ,  s i n o  t a m b i é n  e l  s u d o r ,  o f r e c e n  c a r a c t e r e s  p a t o l ó ­
g i c o s  p o r  e s c e s o  ( l i i p e r p n e u s l i a )  ( 4 ) -  ó  p o r  d e l e c t o  ( a p n c u s -  
l i a ) ^ ( 5 ) ,  y  l a s  m á s  v e c e s  p o r  c a l i d a d  v i c i o s a .

E s t o s  c a r a c t é r e s  p e r v e r t i d o s  - c o n s i s t e n  e n t o n c e s  e n  u n a  
t e m p e r a t u r a  a n o r m a l  ( s u d o r e s  c a l i e n t e s ,  a r d i e n t e s ,  f r í o s ,  
g l a c i a l e s )  ó  e u  q u e  s u  o s t e n s i ó n  n o  c o r r e s p o n d e  á  l a  a f e c ­
c i ó n  m o r b o s a  ( s u d o r e s  p a r c i a l e s ,  u n i v e r s a l e s ) .  P u e d e n  
a d e m á s  d e g e n e r a r  e n  s u s  c u a l i d a d e s  f í s i c a s  ( s u d o r e s  a c u o ­
s o s ,  v i s c o s o s ,  g l u t i n o s o s ,  g r a s i e n l o s )  ó  q u í m i c a s  ( s u d o r e s  
n i d o r o s o s ,  á c i d o s ,  s a l a d o s ,  a m o n i a c a l e s ,  d e  o l o r  d e  s u e r o ,  
c a s e o s o s ,  c o m o  l o s  s u d o r e s  d e  p i e s )  ( G ) ,  ó  p o r  s u  a s p e c t o

(1) _ Véase Iliclilcr : De-laclis humani slatii naluraU ct practenm- 
turuli. Ei'forcl, 1753, 4.° Aiil. A. PaniUMiUer, N. l)e\cu.\, Scliu- rer, etc., etc.

(3) V. Síntomas de las c-nvitlartcs.
(3) V. la literaliira desde J. C. L'aricelli á Si. Marco /V hmlro- 

nosáualura seu sudore humani Cúr¡wris, lih IV, Napol.-, lüU. Satic- 
l_or. SaiUorini, 1762; J-. de Gorter, 176á, hasia Éoiircroy v iiuesiros tiempos.

(4) Sudores profusos, colicuativos, copiosos,
(3) Sudores exigui, sudor rarus, inconstanfs de los Drúclicos antiguos, '

- (6) Hay enfermedades que se dan á conocer por el olfato, como las viruelas, la sarna y la liebre puerperal.

á un especláciilo ó reunión que no sea de su agrado? Quién 
lo negará la facultad de alejarla de sitios y personas que croa 
peligrosas para su honra, y detenerla por más ó menos 
tiempo en el campo, ó al lado de parientes ó amigas, cuya‘ ^ ! » * '  • I ̂  lAO j V. U T ((compama juzgue conveniente para cortar quizá una pa«ion 
naciente? Cierto es que un marido podrá abusar de esta fa­
cultad, deleüieniJo á su mujer sin motivo alguno, y no nega­
mos en ese caso á esta la protección de las leyes civiles; en 
ellas podrá hallar su amparo y escudo contra el ahuso de au­
toridad dcl marido; pero nos parece absurdo hacer á este cri­
minalmente responsable del delito de detención ile"-al rio su 
mujer y de haberla privado de una Ubertad que en ella no es 
absulula é ilimitada, sino subordinada casi siempre á la volun­
tad del marido. El objeto yituporable que á veres puede pro­
ponerse un marido deteniendo infundadamente á su mujer y la 
naturaleza del lugar donde se verifique la detención, podrán 
influir en la moralidad dcl hecho, nó en su calificación legal.

».\plicando esta doctrina al caso presente, no habiendo 
sufrido la señora, objeto de la consulta, un verdadero y abso­
luto encierro (para el cual nunca reconocemos potestad en el 
marido), puesto qiio salía á pasear, recorría pueblos de las 
inmediaciones y frecuentaba lugares públicos, sino una mera 
detención, ó sea residencia forzosa en lugar determinado en 
virtud do orden ó (lelencion del marido, opinamos: ipte este 
hecho no está comprendido en el art. 403, tfue solo creemos apli­
cable á  los que ddUnená personas sobre quienes noe'¡et'cen potes­
tad Jú autoridad deningun génerotpero nó d ios que la ejercen, 
aunque abusen ríe Madrid 1." do abril de t-'flid.—M. Cor­
tina.—J. F. Fachcco.a
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s u d o r e s  r o j i z o s ,  s a o g u i o o l e n t o s  ( 1 ) ,  o s c u r o s ,  i c t é r i ­
c o s ,  e t c . )  „  .  , ,

L a  s e c r e c i ó n  c u t á n e a  s e b á c e a  o f r e c e  c o n d i c i o n e s  p a t o l ó ­
g i c a s  e n  l o s  p á r p a d o s  d u r a n t e  l a s  b l e f a r o f t a l m i a s ,  e n  l a s  
a f e c c i o n e s  d e l  c o n d u c t o  a u d i t i v o ,  d é l a s  p a r t e s  g e n i t a l e s ,  
d é l a s  a x i l a s ,  e t c .  . .

L a  s e c r e c i ó n  l a g r i m a l ,  a u m e n t a d a  ó  d i s m i n u i d a ,  a c o m ­
p a ñ a  á  l a s  a f e c c i o n e s  o f t á l m i c a s .

E n  c u a n t o  a l  s i s t e m a  e n d é n n i c o ,  h e m o s  t r a t a d o  d e  é l  a l  
o c u p a r n o s  e n  l o s  s í n t o m a s  d e  l a s  c a v i d a d e s .  U é s t a n o s  r a c n -  
c i ü i u i r  a í j u í  u n a  s e c r e c i ó n  p a t o l ó g i c a  d e  a l t a  i m p o r t a n c i a ,  
e s t o  e s ,  l o s  e s p u t o s ,  p r o c e d e n t e s  d e  l a  l a r i n g e ,  d e  l o s  b r o n ­
q u i o s  y  d e  l o s  p u l m o n e s .

L a  e s p e c t o r a c i o n  e s  u n  s í n t o m a  p a t o l ó g i c o  d e  t o d a s  l a s  
f l o g o s i s  a g u d a s ,  s u b a g u d a s  ó  c r ó u i c a s  d e  d i c h a s  p a r l e s ,  y  
p r e f e r e n t e m e n t e  d e  s u s  p r o d u c t o s  m u c o s o s .  P e r o  l o s  e s p u ­
t o s  o f r e c e n  s u  m a y o r  v a l o r  s e m e i o l ó g i c o  e n  l a s  e n f e r m e ­
d a d e s  c r ó n i c a s  d e  l a s  y i a s  a é r e a s ,  s o b r e  t o d o  e n  l a s  t i s i s  
p u l m o n a l e s ,  e n  l a s  c u a l e s  s o n ,  s e g ú n  s u s  p e r í o d o s ,  m u c o ­
s o s ,  m u c o - s a n g u í n e o s ,  s a n g u i n o l e n t o s ,  s a n g u í n e o s  ( h e -  
m o l ó i c o s ) ,  c a s e o s o s  ( t u b e r c u l o s o s ) ,  p u r u l e n t o s ,  p u r i f o r m e s ,  
c r B t á c c o s  e t c *

L a  c a n t i d a d  y  l a  c a l i d a d  d e  i o s  e s p u t o s ,  s u  c o l o r ,  c o n ­
s i s t e n c i a ,  f o r m a ,  o l o r ,  o p a c i d a d  ó  t r a s p a r e n c i a ,  s u  p e s o ,  
s a b o r  y  a u n  s u  n a t u r a l e z a  q u í m i c a ,  s u e l e a  s e r v i r  d e  ^ i ^ f j h o  
p a r a  e l  d i a g n ó s t i c o  p a t o l ó g i c o .  L a  e s p e c t o r a c i o n  f á c i l  o  
d i f í c i l  y  s u p r i m i d a ,  c o p i o s a  y  f r e c u e n t e ,  a s í  c o m o  e l  t i e m p o  
e n  q u e  s e  v e r i t i c a ,  n o  d e j a n  d e  s e r  t a m b i é n  m e d i o s  a u x i ­
l i a r e s  e n  l a  p a l o g n o s i a  ( 2) .

L a  m e n s t r u a c i ó n , d e s d e  l a  p u b e r t a d  f e m e n i n a  h a s t a  l a  
e d a d  c l i m a t é r i c a ,  c o n s t i t u y e  p o r  s u s  a n o m a l í a s  p a t o l ó g i c a s  
u n a  f u e n t e  i n a g o t a b l e  d e  e n f e r m e d a d e s  d e  l a  m u j e r :  l o s  
s í n t o m a s  d i s m e n o r r é i c o s ,  a m e n o r r é i c o s ,  l a s  h e m o r r a g i a s  
u t e r i n a s ,  l a s  d e s v i a c i o n e s  d e l  f l u j o  m e n s t r u a l  ( 3 ) ,  n o  s o l a ­
m e n t e  r e v e l a n  l a s  a f e c c i o n e s  i d i q p á t i c a s  d e  l a  e s f e r a  g e ­
n e r a t r i z  y  s e x u a l ,  s i n o  q u e  c o n t r i b u y e n  m u c h o  á  d e c l a r a r  
l o s  c a r a c t e r e s  p a t o l ó g i c o s  s e c u n d a r i o s  ó  s i m p á t i c o s  d e  e n ­
f e r m e d a d e s  d e  o t r o s  ó r g a n o s .

L a  c a l i d a d  d e  l o s  f l u j o s ,  n o  s o l o  i l u s t r a  a  m e n u d o  e l  
d i a g n ó s t i c o  d e  l a s  a f e c c i o n e s  u t e r i n a s ,  c o m o  e n  l o s  f l u j o s  
s e r o s o  ,  m u c o s o ,  l e u c o r r é i c o  i c o r o s o ,  p ú t r i d o  ( 4 )  ( e n  l o s  
e s c i r r o s  y  c a r c i n o m a s  d e  l a  m a t r i z ) ,  s i n o  q u e  i n d i c a  t a m ­
b i é n  l a s  d i á t e s i s  c l o r o a n é m i c a s ,  h i d o é m i c a s ,  o l i g o é m i c a s ,  
l e u c o f l e g m á s i c a s ,  y  l a s  o p u e s t a s ,  v e n o s a s ,  a l b u m i n o s a s ,  
f i b r i i i o s a s .

S e c r e c i ó n  d e l  e s p e r m a .  E l  s í n t o m a  a s p e r m i a  a c o m p a ñ a  
r e g u l a r m e n t e  á  l a  a t r o f i a  d e  l o s  t e s t í c u l o s ,  y a  s e a  c o n g ^  
n i í a ,  c o m o  e n  a l g u n a s  c r i p i o r q u i d i a s ,  y a  a d q u i r i d a  ( 5 ) .  E l  
d i s p e r n i a l i s m o  i n d i c a  u n a  e y a c i i l a c i o n  m o r b o s a ,  e s t o  e s ,  
u n  i m p e d i m e n t o  c u a l q u i e r a  c u  l a  s e c r e c i ó n  e s p e r m á l i c a .  
E l  i i o l i s p c r m a l i s m o  ( p l é t o r a  s e m i n a l i s l  s u e l e  s e r  c o n s e ­
c u e n c i a  ( l e  e s c e s o s  s e x u a l e s .  L a s  p o l u c i o n e s ,  e s p c n n a l o r -  
r c a  i n v o l u n t a r i a ,  d i u r n a  ó  n o c t u r n a ,  s o n  u n  s í n t o m a  c o u s -
l a u l e d e  í f l k s  d o r f i f i h ’s .

L a  i m p o t e n c i a  r e s u l t a  á  m e n u d o  d e  l a  a s p e r m i a .
P u e d e  s u c e d e r  q u e  i m p i d a  l a  f e c u n d a c i ó n  u n a  e y a c u -  

l a c i o n  p r e t e r n a t u r a l ,  c o m o  e n  e l  h i p o s p a d i a s ,  y  l a m i n e n  
u n a  c a l i d a d  m o r b o s a  d e  l o s  a n i m a l i l l o s  c s ] ) e r m á t i c o s .

S c c r c c t o »  y  e s c v e c i o n  d e  l a  o r i n a .  D e s d e  l a  m á s  r e m o t a  
a n t i g ü e d a d  f i g u r a  l a  o r i n a  e n t r e  l o s  p r i n c i p a l e s  f e n ó m e n o s  
s c m e i o l ó g i c o s ,  y  e n  a l g u n o s  p e r í o d o s ,  c o m o  c u  l o s  i a t r o -  
n n í m i c o s ,  h a  l l e g a d o  l a  u r o s c o p i a  á  f o r m a r  u i i a  r a m a  d o  
l a  s e m c i o l o g i a  p a t o l ó g i c a  ( f ) .  P e r o  n u n c a  t u v o  e s t a  s e c r e ­
c i ó n  e n  p a t o l o g í a  l a  i m p o i  t a i i c i a  q u e  o f r e c e  e n  l a  a c l u a l i -

(1) 
Ic rfo lil 

Í2)

Enf^mpdadbíblicn V. Sal Alberli Vileberg, laSI, J. J. Stol- 
, 1719. G. Janikf, 1737 A. Westl'iiai, 'anUaUelc.

la, V. la lileraiura dcsiie Rurk , 1/04.1*. A Weber, 17/4. We- 
bei, 1783, basta Vogel y Biermer, incluso larabien Grassmeyer, 
Alibaiidlung vom Ester, 1790.

(S) Menslriintio errónea............  j , , . .  .
(4) Putrescenlia uteri, del difunto Boer de \iena.
(3 Morbus feminens. Vease Larrey, I'nedreich, etc.
(0) Véase la literatura desde Regaj 1753; Gruiicr, etc., Spren- 

gel basta Uischoff.

d a d ,  c o m o  s e  p r u e b a  r e c o r d a n d o  s i m p l e m e n t e  l a s  i n v e s t i ­
g a c i o n e s  s o b r e  l a  p r e e x i s t e n c i a  d e  l a  o r i n a  e n  l a  s a n g r e ,  
l a  l i t i a s i s ,  l a  a l b u m i n u r i a ,  l o s  n u e v o s  e s t u d i o s  s o b r e  l a
g l i i c o s u r i a ,  y  p o r  ú l t i m o ,  l a  u r e m i a  ( 1) .  ,  • ,

L a  o r i n a ,  c o m o  r e s u l t a d o  d e  s e c r e c i ó n ,  a d q u i e r e  e l  
v a l o r  d e  s i g n o  p a t o l ó g i c o  p o r  s u  c o l o r ,  s u  o l o r ,  s u  c a n t i ­
d a d ;  y  í i n a l m e n U ,  p o r  s u s  c u a l i d a d e s  q u í m i c a s .

L a s  a n á l i s i s  q u í m i c a s  d e m u e s t r a n  l o s  i n m e n s o s  p r o g r e s o s  
d e  l a  z o o q u i r a i a  e n  l o s  p r e c i o s o s  r e s u l t a d o s  q u e  s u m i n i s t r a  
á  l a  s e r a e i o l ü g i a  p a t o l ó g i c a .

E m p e r o  n o  s o l a m e n t e  s e  d e b e  r e c o n o c e r  e l  v a l o r  s e r a e -  
i ó t i c o  d e  l a  o r i n a  c o m o  o b j e t o  d e  s e c r e c i ó n ,  s i n o  t a m b i é n  
p o r  s u  m o d o  d e  e s p e l e r s e  y  p o r  l o s  f e n ó m e n o s  q u e  a c o m ­
p a ñ a n  á  s u  e m i s i ó n .  A s í  e s  q u e  l a  u r o r r e a  i n v o l u n t a r i a ,  l a  
e n u r e s i s  ( 2)  ( m i c t u s  i n v o l u n t a r i u s ) ,  n o s  d a n  á  c o n o c e r  
u n a  f a l t a  d e  i n e r v a c i ó n  e n  l o s  e m i i n t o r i o s  u r i n a r i o s ,  u n a  
p a r á l i s i s  p e r m a n e n t e  d e  l a  t ú n i c a  m u s c u l a r  y  d e  l o s  e s f í n ­
t e r e s ,  ó  p a s a j e r a ,  c o m o  e n  l a s  l i e b r e s  g r a v e s , ^ e n  q u e  e s t á n  
i n t e r c e p t a d a s  l a  c o n c i e n c i a  y  l a  v o l u n t a d .  E l  s t i l l i c i d i u m  
u r i n c e  d e  l o s  s e m e i ó l o g o s  i n d i c a  u n a  c a u s a  a n á l o g a  á  d i c h o  
f l u j o  i n v o l u n t a r i o ,  ó  u n  v i c i o  m e c á n i c o ,  o r g á n i c o  ó  t r a u -
m á t i c o .  .  . . .

E l  s í n t o m a  c o n t r a r i o ,  l a  r e t e n c i ó n ,  i n d i c a  u n  o b s t á c u l o  
m e c á n i c o  ( e s t r e c h e z )  ó  u n a  s u s p e n s i ó n  m á s  ó  m é n o s  a b s o ­
l u t a  d e  l a  t u e r z a  c o n t r á c t i l  d e  l o s  e n i u n t o r i o s  u r i n a r i o s ;  ó ,  
ñ n a l r a e n t e ,  u n a  r e s i s t e n c i a  m á s  ó  m é n o s  p r o l o n g a d a  y
c o n s i d e r a b l e  d e  l o s  e s f í n t e r e s .

L a  e s t r a n g u r i a  d e p e n d e  d e  u n  o b s t á c u l o  e s p a s m o d i c o
i n f l a m a t o r i o .  .  .

L a  i s c u r i a ,  e n  l a  q u e  e s t á  s u p r i m i d a  l a  e m i s i ó n  d e  l a  
o r i n a ,  s e  r e f i e r e  á  u n a  c a u s a  p a t o l ó g i c a  r e n a l ,  p r o s l á í i c a  ó  
v c x i c a l ,  Y  e s  c a s i  s i n ó n i m a  d e  r e t e n c i ó n  d e  o r i n a .

L a  d i s u r i a ,  c a r a c t e r i z a d a  p o r  u n a  u r j e n c i a  d o l o r o s a  d e  
o r i n a r ,  p r u e b a  u n a  s e n s i b i l i d a d  m o r b o s a  d e  l a s  p a r t e s  i n ­
t e r e s a d a s  e n  l a  e m i s i ó n  d e  l a  o r i n a .  L a  c a u s a  d e  e s t a  s e n ­
s i b i l i d a d  e s  á  v e c e s  s i m p á t i c a ;  p o r  l o  c u a l  s e  d i s t i n g u e  u n a  
d i s u r i a . r e n a l ,  u r e t é r i c a  v e x i c a l  ó  u r e t r a l ,  y  o t r a ,  q u e  e s  á  
s u  v e z  s í n t o m a  d e  a f e c c i o n e s  d e  l a s  p a r t e s  i n m e d i a t a s ,  
c o m o  p o r  e j e m p l o ,  l a  u t e r i n a ,  l a  o v á r i c a ,  l a  p e r i t o n e a l  y  l a  
i n t e s t i n a l .

4 . ”  S i n t o m a t o l o g i a  p a t o l ó g i c a  g e n e r a l  d e  l a s  f u n c i o ­
n e s  s e x u a l e s .

S e x o  m a s c i d i n o .  Y a  h e m o s  c a r a c t e r i z a d o  l a s  p o l u c i o ­
n e s  d i u r n a s  ó  n o c t u r n a s  e n  e l  s e n t i d o  p a t o l ó g i c o  s e c r e t o ­
r i o  ;  a h o r a  t r a t a m o s  d e  a p r e c i a r l a s  b a j o  e l  p u n t o  d e  v i s t a  
d e  l a  p a t o l o g í a  s e x u a l .  R e i i r i é n d o s e  p o r  l o  c o m ú n  l a  e s p e r -  
m a l o r r e a  a l  a b u s o  d e  l o s  p l a c e r e s  v e n é r e o s  ó  d e l  o n a n i s ­
m o  ,  h a c e  s o s p e c h a r  u n a  i r r i t a b i l i d a d  p a r t i c u l a r  d e  l o s  
ó r g a n o s  g e n i t a l e s ,  r e l a c i o n a d a  á  m e n u d o  c o n  e n f e r m e d a ­
d e s  n e r v i o s a s  ( 3) ,  l a  l i e l m i n t i a s i s ,  l a s  h e m o r r o i d e s  y  a f e c ­
c i o n e s  l o c a l e s ,  c o m o  e l  p r u r i g o  c s c r o í a l  ó  p r e p u c i a l .

L a s  p é r d i d a s  c o n t i n u a s ,  p r o v o c a d a s  p o r  l o s  d e s e o s  v e ­
n é r e o s ,  p o r  l a  c o s t u m b r e  d e  d o r m i r  b o c a  a r r i b a ,  l a  e q u i t a ­
c i ó n ,  s u e ñ o s  l a s c i v o s ,  e t c . ,  d e t e r m i n a n  u n a  i m p o t e n c i a  
v i r i l ,  c u a n d o  h a n  l l e g a d o  a l  p u n t o  d e  v e r i ü c a r s e  c a s i  s m  
q u e  l e s  a c o m p a ñ e  s e n s a c i ó n  a l g u n a .

L a s  e r e c c i o n e s  f r e c u e n t e s  y  f u e r t e s  i n d i c a n  l a s  m á s  
v e c e s  u n a  e s e e s i v a  s e n s i b i l i d a d  s e x u a l ,  ó  u n a  i r r i t a c i ó n  
v a s c u l a r  d e  l a s  p a r l e s  i n t e r e s a d a s ,  ó  y a  a m b a s  c o s a s  á  l a  
v e z ,  ó ,  p o r  ú l t i m o ,  t i e n e n  s u  o r i g e n  p a t o l ó g i c o  e n  l a s  e s -  
i r a v a g a n c i a s  d e  l a  i m a g i n a c i ó n .

C u a n d o  e s t a s  e r e c c i o n e s  l l e g a n  á  h a c e r s e  c a s i  c o n t i n u a s  
V  d o l o r o s a s ,  d e g e n e r a n  e n  p r i a p i s m o ,  y  s i  s e  l e s  a g r e g a  
u n  d e s e o  v e n é r e o  i n v e n c i b l e ,  e n  v e r d a d e r a  s a í i r i a s i s .  E s t o s  
f e n ó m e n o s  p a t o l ó g i c o s  s o n  l a s  m á s  v e c e s  s i n t o m á t i c o s  y

(1) V é a n s e  l a s  Ín v e .s t ig a c ío n e s  m á s  r e c i e n l e s  s o b r e  la  t r a s f o r m a -
c lo n  o r g á n i c a .  . .

(2) E n e u r e s i s  n o c t u r n a  d e  lo s  n m o s .  V. A d d i n e l l  I l ü w s o n  (Ame­
rican Journal, o c t u b r e ,  1 8 3 8 ,  p á g .  3 7 9 ) ,  q u i e n  r e ú n e  s e s e n t a  y t r e s  
o b s e r v a c i o n e s ,  p a r a  o b t e n e r  c o n c l u s i o n e s  r e l a t i v a s  á  la  e d a d ,  a l  s e x o ,  
a l a s  c a u s a s  y a l a s  é p o c a s  , .

(3) N c n ró t ic a .s ,  c o m o  la  e n i l e p s f a  y la h i i i r o f o b ia ,  y  p s í q u i c a s ,  
c o m o  la  m e l a n c o l í a  é  l i i p o c o u d r íu  g r a v e .
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simpáticos. Sin embargo, hemos trazado todos los linea- 
meiuos de su circunferencia patológica.

S e x o  f e m e n in o .  Ya hemos examinado la menstruación 
bajo el aspecto de su patología semeiológica secretoria; 
ahora nos ocuparemos de ella en su relación con la patolo­
gía sexual. En este sentido encontramos de nuevo la dis- 
menorrea, la amenorrea, la menostasia, m supresión com­
pleta del flujo menstruo, la menstruación errónea v su 
cesación en la edad climatérica. Este momento critico 
suele revelarse, al menos en los climas templados, por 
menstruaciones hemorrágicas á distancias irregulares de 
dos, cuatro y  hasta seis meses, después de lo cual acaha 
por agotarse el flujo uterino. Por medio de estos profluvios 
irregulares parece indicar la naturaleza que abandona su 
papel de plasticidad prolífera.

Aquí hallamos también cierta analogía con las estrava- 
gancías patológicas del deseo de la cópula en el hombre. 
En la mujer, cuyo destino es enteramente generador y 
uterino, son todavía más marcadas, constituyendo el f u r o r  

u t e r in o  y la n in f o m a n ía .  Esta violenta inclinación á la 
unión sexual, corresponde al dominio de las enfermedades 
mentales ó á los ínfimos grados de las pasiones.

SECCION PROFESIONAL.

APLAZAMIENTO DEL DECRETO DE PARTIDOS.

Ya pareció aquello, mi aprecíablo Sr. Director. Así lo 
pronostiqué en mi artículo, que sobre tan vital asunto para 
las clases profesionales, escribí y  publicó Ei. S ig l o  en el 
numero S92 correspondiente al 7 de mayo de este año. Yo 
decía entonces estas palabras: «hágase lo que propuso la 
prensa médica, no siendo así, abrigo la esperanza de que el 
arreglo no se lleve á cabo.»

Ya lo veis, compañeros: el Sr. Ministro dá una Real órden 
suspendiendo el planteamiento de dicho decreto hasta el 
1 . de enero de 1806, convencido de la imposibilidad de su 
ejecución. Esto es muy natural y lo voy á demostrar. ¿Cómo 
es posible que pueda rejir dicho Reglamento en lodos los 
ángulos de la Península, cuando tanta diferencia hay de una 
provincia á otra en su topografía, costumbres, riqueza, etc.’ 

No puede ser. Ejemplo al canto. ¿Veis ni por casualidad 
una vacante de Ulular en la provincia de Barcelona, que se 
suieto en lodo á dicho decreto? No. En cambio, en la de To­
ledo y otras viene como de moldo esa organización de par­
tidos: la razón es muy sencilla: la que acabo de decir, quo 
ese arreglo no puede plantearse de la misma manera en 
todas parles, porque lo imposibilitan, sobretodo, las cos­
tumbres de cada país.

En unas parles, los Ayuntamientos tienen medios para 
sostener un médico-cirujano con el sueldo de propios o de 
arbitrios municipales, en otras sucede lo contrario: no 
pueden pagar nada. Y no se crea que hablo por rutina, pues

alcalde de Valdeslillas 
(Vailadol d) me dijo no hace mucho tiempo: «amigo mió* 
antes del decreto dábamos al facultativo 8,000 rs. de 
fondos municipales y 4,000 de igualas: boy no nos permite 
e gobernador nada mas que 2,000 como partido do tercera 
clase; SI Vd. se conforma, etc...» Aquí bien claro vemos, que 
la publicación del Reglamento ha sido una calamidad para 
el profesor que acepte partidos de esa naturaleza. En esta 
población no hacen falla titulares, porque ne hay lo O  pobres 
do 2,000 vecinos de que consta: sin embargo, el Ayunta­
miento sostiene dos para el servicio del hospital, cárcel y 
casos de oficio. S íse le  obliga como es natural, se crearán 
tres ó cuatro como partido de primera clase, para disfrutar 
4,000 rs. y no asistir á los pobres, que no los hay: en cambio 
la municipalidad baria el sacrificio de desprenderse de 1 2  

o 16,000 rs. sin utilidad ninguna.
En resúmen: yo aconsejaría á quien corresponde, que se 

hiciera una ley de Sanidad buena con jiocos artículos, y ios 
relativos á los titulares de pobres los redactaría de la si­
guiente manera:

Artículo 1 .® Los Ayuntamientos oslarán obligados á sos- 
eiier lacullalivos de medicina y cirujia para la asistencia 

de los pobres en todas las poblaciones del reino.

Art. 2.® Por coda familia pobre señalará el Ayuntamienlo 
al titular 40 rs. al año siendo aquel médico-cirujano y la mitad 
si es médico ó cirujano.

Respecto de lo que debe entenderse por familia pobre para 
los fines del Recrelo en cuestión, que es muv capiial, yo las 
clasilicaria con arreglo á las circunstancias ’de cada pueblo, 
porque no todas las familias indigentes son pobres de la 
misma manera.

Con estos artículos y otros adicionales sobre la manera de 
proveerse las vacantes (que esto lo dejaría esclusivamenle á 
los pueblos, sin que interviniesen las Juntas de Sanidad, 
que no pueden conocerlas circunstancias de cada población); 
onligaria por otro articulo á que las dotaciones se pagasen 
por meses como se hace á todos los empleados; en primer 
lugar para seguridad del profesor, y sobre todo por necesi­
dad, pues no todos son potentados. Es un disparate lo que 
sucede en algunos pueblos que pagan hasta por semestres, 
creyéndose sin duda que á los médicos les viene el maná ba­
jado del cielo y que en seis meses no necesitan un cuarto.

Respecto á los contratos de! profesor con los vecinos, yo 
aconsejaría á mis compañeros, que usasen de un cuaderno 
talonario y que firmando el vecino en la matriz á lo que se 
comprometía, recojiese el talón para hacerlo presente al ve­
rificar fel pago de las igualas. De este modo, se evilarian esas 
demandas y reclamaciones enojosas que causan tanta 
repugnancia.

¥ no digo más por hoy; rogando á Vd., señor director, me 
dispense la atención de destinar una columna para estas des- 
alifiadas líneas en su ilustrado periódico.

Liedo. Angel Perez y Fernandez.

REVISTA CRÍTICA ESTRANJERA.

ü n  orgaD ísta.— E sperim en tos fisiológicos po r m edio de la  au lo—laríD - 
goscopia.— Pelig ros de las ioyeccioees c o ag u lan te s .— A ccidenles cau ­
sados por ia se rp ien te  de c ascab e l,— Influencia  de los desm ontes eo 
la sa lub ridad  púb lica . — L ipem ania .— E l m agnetism o anim al.

A  p r o p ó s i t o  d e  l a  d i s c u s i o u  s o b r e  l a  a f a s i a ,  q u e  
o c u p a  á  l a  A c a d e m i a  d e  m e d i c i n a  d o  P a r í s ,  h a  h e c h o  
a l g u n a s  l i g e r a s ,  p e r o  t r a s c e n d e n t a l e s  o b s e r v a c i o n e s ,  
e l  a m e n o  f o l l e t i u i s t a  d e  IJ "  U n i o n  m é d i c a l e .  T r a t a  d e  
p o n e r  e n  c l a r o  s i  s e r á  ú n i c o  6  m ú l t i p l e  e l  ó r g a n o  c e ­
r e b r a l  e n c a r g a d o  d o  l a  p a l a b r a ,  d e  l a  e s c r i t u r a ,  d e l  
d i b u j o  y  d e  l a  e s p r e s i o n  m í m i c a .  L e  r e p u g n a  l a  u n i ­
d a d  p o r q u e  n o  s o  h a l l a  d e  a c u e r d o  c o n  l a  e s p e r i e n c i a ,  
y  p a r e c e  i n c l i n a r s e  á  l a  m u l t i p l i c i d a d  o r g á n i c a .  P e r o  
e n f r e n t e  d e  l o s  ó r g a n o s  e x i j e  u n  o r g a n i s t a ,  q u e  l o s  
p o n g a  e n  a c c i ó n  a r m ó n i c a m e n t e .  A s í  d i c e  q u e  l l e g a ,  
n o  á  c o m p r e n d e r ,  p o r q u e  n a d i e  e n  s u  c o n c e p t o  p u e d e  
l i s o n j e a r s e  d e  h a b e r  c o m p r e n d i d o  e n  s e i n e f a n t e s  m a ­
t e r i a s ,  s i n o  á  f o r m a r s e  u n a  i d e a  d e  e s t o s  f o r m i d a b l e s  
p r o b l e m a s .

P a r a  n o s o t r o s  e s  u n  o b j e t o  c u r i o s o  d e  e s t u d i o  e l  
c u r s o  d e  l a s  d i s c u s i o n e s  d o  e s t e  g é n e r o ,  e n  c o r p o r a c i o ­
n e s  t a n  i m p o r t a n t e s  c o m o  l a  p r i m e r a  A c a d e m i a  m ó ­
d i c a  d o  F r a n c i a ,  y  c o n s e c u t i v a m e n t e  e n  l a  p r e n s a  
p e r i ó d i c a  d o  l a  m i s m a  n a c i ó n .

l í l  p r o b l e m a  d e  l a  l o c a l i z a c i ó n  d e  l a s  f u n c i o n e s  c e ­
r e b r a l e s  a g i t a  l o s  á n i m o s ,  c o n  m o t i v o  d e  l a  e n f e r m e ­
d a d  q u e  c o n s i s t e  e n  l a  p é r d i d a  d e  l a  p a l a b r a ,  p é r d i d a  
q u e  á  m e n u d o  s e  e s t i e u d e  á  l a s  f a c u l t a d o s  d o  e s c r i ­
b i r ,  d e  d i l m j a r  y  d o  s i g n i f i c a r  e l  p e n s a m i e n t o  c o n  l a  
m í m i c a .  U n o s  s e  d e t i e n e n  e n  l a  l o c a l i z a c i ó n  c o m ú n ,  
y  d u d a n  s i  r e f e r i r l a  á  l o s  l ó b u l o s  a n t e r i o r e s  d c l  c e r e ­
b r o ;  o t r o s  a f i r m a n  d e c i d i d a m e n t e ,  s e ñ a l a n d o  s u  s i t i o  
e n  l a  m a s a  c e r e b r a l  á  e s t a  y  á  t o d a s  l a s  d e m a s  m a n i ­
f e s t a c i o n e s  d e l  a l m a ;  o t r o s ,  d a n d o  p o r  s e g u r a  l a  l e s i ó n  
l ’o c a l ,  d i s c u r r e n  s o b r o  l o s  g r u p o s  d e  f e n ó m e n o s  q u e  
d e b e n  a t r i b u i r s e  á  c a d a  p a r t e ,  s o b r e  l a  i d e n t i f i c a c i ó n  
ó  l a  d i s t i n c i ó n  d e  c i e r t a s  f u n c i o n e ^ .

L o s  R r e s .  B o u il l a ü d , B r o c a  y  D a x ,  p o r  e j e m p l o ,  
s o s t i e n e n  l a  r c l a c i o u  c o n s t a n t e  e n t r o  l a  p a l a b r a  y  l o s  
l ó b u l o s  a n t e r i o r e s ,  s u b o r d i n a n d o  l a  p r i m e r a  á  l a  e s -
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t r u c t u r a  o r g á n i c a  d e  l a  m a s a  c e r e b r a l .  A  e s t a  d o c t r i ­
n a  s e  o p o n e n  h e c h o s  c o n c l u y e n t e s  d e  d e s t r u c c i ó n  d e  
d i c h o s  l ó b u l o s  c o n  c o n s e r v a c i ó n  d e  l a  p a l a b r a  y  v i c e ­
v e r s a ,  y  e l  S r .  B a i l l a r g e u  q u i e r e  e n  v a n o  c o n c i l i a r  
s e m e j a n t e  c o n t r a d i c c i ó n ,  s o s t e n i e n d o  q u e  l a  l e y  q u e d a  
e s t a b U c i d a  e n  e l  h e c h o  d o  c i t a r s e  á  s u  f a v o r  u n  n ú ­
m e r o  d e  h e c h o s  m u y  c o n s i d e r a b l e ; á  l o  c u a l  r e p l i c a ,  
n o  s i n  f u n d a m e n t o ,  e l  S r .  G u e b i n , q u e  n o  s e  t r a t a  d e  
f o r m a r  u n a  e s t a d í s t i c a  d e  c o e x i s t e n c i a  ó  d e  c a u s a l i ­
d a d  i n d i r e c t a  ú  o c a s i o n a l ,  s i n o  d e  e s t a b l e c e r  u n a  r e ­
l a c i ó n  n e c e s a r i a  e n t r e  u n  ó r g a n o  y  u n a  f u n c i ó n ,  l a  
c u a l  d e j a  d e  s e r  n e c e s a r i a  d e s d e  q u e  f a l t a  u n a  
s o l a  v e z .

P o r  n u e s t r a  p a r t e  e s t a m o s  p e r s u a d i d o s  d e  q u e  l a  
c u e s t i ó n  n o  s o  r e s o l v e r á  e n  e l  t e r r e n o  e n  q u e  s e  l a  h a  
p l a n t e a d o ,  ó  l o  q u e  e s  l o  m i s m o ,  q u e  t o d a s  l a s  s o l u ­
c i o n e s  q u e  s e  p r o p o n g * a n  a d o l e c e r á n  d e  a l g ú n  v i c t o ,  
s i  n o  s o  l l e g a  á  l a  b a s o  m i s m a  d e l  p r o b l e m a  y  s e  l e  
p l a n t e a  n u e v a m e n t e  c o n  m á s  r i g o r  f i l o s ó f i c o .

¿ Q u ó  e s ,  e n  e f e c t o ,  l o  q u e  s e  p i d e ?  D e t e r m i n a r  e l  
ó r g a n o  d e  u n a  f u n c i ó n  i n t e l e c t u a l .  ¿ P e r o  q u ó  s o  e n ­
t i e n d o  p o r  ó r g a n o ?  . S e  a d m i t e  ó  n ó  e l  o r g a n i s t a  d e  
L ' U n i o n  m é d i c a l e ,  y  e n  c a s o  d e  a d m i t i r l e ,  ¿ c ó m o  s e  l e  
c o n c i b o  ■?

L a  i n t e l i g e n c i a  n e c e s i t a  u n  ó r g a n o :  e s t o  e s  p o s i t i v o .  
P e r o  c a d a  p a r t e  d e  l a  i n t e l i g e n c i a ,  ¿ n e c e s i t a  t a m b i é n  
s u  ó r g a n o  p a r t i c u l a r ?  Y  s u p o n i e n d o  q u e  l o  n e c e s i t e ,  
¿ s e  r e f u n d e  e n  s u  ó r g a n o  d e  t a l  m a n e r a  q u e  n o  l e  
q u e d e  n i n g u n a  d i s t i n c i ó n ?  E n  o t r o s  t é r m i n o s ,  ¿ l a  d e ­
p e n d e n c i a  o r g á n i c a  e s  d e  t a l  n a t u r a l e z a  q u e  p r i v a  a l  
f e n ó m e n o  i n t e l e c t u a l  d e  t o d a  i n d e p e n d e n c i a ,  q u e d a n ­
d o  o l l a  s o l a  c o m o  i n d e p e n d i e n t e  y  a b s o l u t a ?

S i  s e  c o n t e s t á r a  p r ó v i a m o n t e  á  e s t a s  p r e g u n t a s ,  l a  
d i f i c u l t a d  q u e d a r í a  r e s u e l t a ,  p o r q u e  n o  l l e g a r í a  á  
f o r m a r s e .

T o d a  f u n c i ó n  i n t e l e c t u a l  d e p e n d e  d e l  c u e r p o ,  p o r ­
q u e  n e c e s i t a  a l g ú n  c u e r p o ;  p e r o  e s t e  c u e r p o  p u e d e  s e r  
c u a l q u i e r a  c o n  t a l  q u e  s e a  a l g u n o .  A  l a  e s p e r i o n c i a  
c o r r e s p o n d e  c o n v e r t i r  e n  h e c h o s  e s t a  p o s i b i l i d a d  i n ­
d e f i n i d a ,  q u e  s i n  e m b a r g o  n o  s e  a g o t a  j a m á s  n i  s e  
c o n v i e r t e  e n  n e c e s i d a d  a b s o l u t a .  A s í ,  p u e s ,  l a  i n t e l i ­
g e n c i a  e n  g e n e r a l ,  e n  s u  t o t a l i d a d ,  s e  h a l l a  e s p e r i -  
m e n t a l m e n t e  r e l a c i o n a d a  c o n  u n a  p a r t e  d e l  o r g a n i s ­
m o ,  c o n  l a  s u s t a n c i a  c e r e b r a l ,  c o m o  p u d i e r a  h a b e r l o  
e s t a d o  c o n  c u a l q u i e r a  o t r a .  A h o r a  b i e n ,  c a d a  e l e m e n ­
t o  p a r c i a l  d o  e s a  f u n c i ó n  ú n i c a ,  q u e  s e  l l a m a  p e n s a ­
m i e n t o ,  p a s i ó n  y  v o l u n t a d ,  n e c e s i t a  a s i m i s m o  l o  q u e  
n e c e s i t a  e l  t o d o ,  u n  c u e r p o ,  q u e  p u e d e  l o c a l i z a r s e  e n  
c u a l q u i e r  p u n t o  d e l  c e r e b r o ,  s i n  q u e  t a l  l o c a l i z a c i ó n  
l l e g u e  j a m á s  á  c o n s t i t u i r  u n a  l e y  n e c e s a r i a  ó  a  
p r i o r i ,  s i n o  u n a  l e y  a  p o s t e r i o r i  ó  d e  e s p e r i e n c i a .

A b s t e n g á m o n o s  d e  c o n f u n d i r  e s t a  l e y  d e  c o o r d i n a c i ó n  
f e n o m e n a l  c o n  u n a  l e y  o n t o l ó g i c a  y  a b s u r d a  d e  c a u ­
s a l i d a d ,  q u e  e l e v e  e l  ó r g a n o  á  l a  c a t e g o r í a  d e  p r o d u c ­
t o r  ó  c r e a d o r  d e l  f e n ó m e n o  d e  c o n c i e n c i a .  E l  ó r g a n o  
p u e d e  t a m b i é n  f i g u r a r  c o m o  o c a s i ó n  d e l  a c t o  p s i c o l ó ­
g i c o ,  p e r o  n u n c a  s e r á ,  s i n  c o n t r a d e c i r  s u  n a t u r a l e z a ,  
u n a  c a u s a  c o n s c i e n t e ,  l i b r e ;  á  s u  n e c e s i d a d  s e  o p o n ­
d r á  s i e m p r e  l a  e s p o n t a n e i d a d  c o n  q u e  n a c e  y  v i v e  e l  
ó r d e n  d e  l a  r a z ó n .

¿ E s  e s t o  a d m i t i r  e s e  o r g a n i s t a  i n d e p e n d i e n t e  q u e  
s e  v a l e  d o  l o s  ó r g a n o s  y  d e  l a  e s t e r i o r i d a d  p a r a  p r o ­
d u c i r  s u s  a d m i r a b l e s  m e l o d í a s ?  E s  s i m p l e m e n t e  c o n ­
s i g n a r  u n a  d e p e n d e n c i a  n e c e s a r i a  e n t r e  e l  e s p í r i t u  y  
e l  c u e r p o ,  q u e  n o  p r i v a  á  c a d a  u n o  d e  e s t o s  e l e m e n ­
t o s  d e  l a  p a r t e  d e  i n d e p e n d e n c i a  q u e  n e c e s i t a n ,  p a r a  
f i g u r a r  s i q u i e r a  c o m o  c o s a s  d i s t i n t a s  e n t r e  s í ;  e s  d e s ­
e c h a r  e l  e m p e ñ o  s i s t e m á t i c o  d e  q u e  e l  ó r g a n o  e s p l i ­
q u e  l a  f u n c i ó n ,  s a c á n d o l a  d e  s í  m i s m o  y  c o m o  c r e á n ­
d o l a ,  c u a n d o  n o  p u e d e  h a c e r  m á s  q u e  p r e s e n t a r s e  c o n  
e l l a  e n  u n a  r e l a c i ó n  p a r t i c u l a r ,  r e a l i z a n d o  d e  c u a l ­
q u i e r  m o d o  l a  n e c e s i d a d  d e  r e l a c i ó n ,  q u e  s o l o  s u b s i s t e  
e n  s u  u n i v e r s a l i d a d ,  y  p i e r d o  e l  c a r á c t e r  d o  t a l  n e c e ­

sidad , para  convertirse en contingencia, en c u a n to /^  
concreta á  un  hecho determ inado. E s , en fin , c o n ^  ’ 
derar los elem entos de la  síntesis hum ana como ex ijé tf % ¿ 
la  filosofía y  hasta  el sentido com ún , no e s trav iad ^  
por vanas elucubraciones m etafísicas. ’•

— E l  D r .  G u i n ie e  ,  d e  M o n t p e l l i e r ,  h a  ¿ e c h o  e n  s í  
m i s m o  i n t e r e s a n t e s  e s p e r i m e n t o s ,  p o r  c u y o  m e d i o  h a  
c o m p r o b a d o  q u e  b a s t a  l a  s i m p l e  c o n t r a c c i ó n  d e  l a s  
c u e r d a s  v o c a l e s ,  p a r a  i m p e d i r  e l  p a s o  d e  l o s  c u e r p o s  
e s t r a d o s  á  l a  t r á q u e a ,  y  q u e  p u e d e  v e r i f i c a r s e  l a  d e ­
g l u c i ó n  s i n  n e c e s i d a d  d e  q u e  s e  d e p r i m a  l a  e p i -  
g l o t i s .

U n o  d e  e s t o s  e s p e r i m e n t o s  c o n s i s t o  e n  t r a g a r  u n  
p e d a c i t o  d e  m i g a  d e  p a n  b l a n c o ,  b i e n  m a s c a d o  ó  i n s a ­
l i v a d o ,  s i g u i é n d o l e  e n  s u  c a m i n o  p o r  m e d i o  d e l  l a r i n ­
g o s c o p i o .  S e  l e  v ó  p a s a r  p o r  e n c i m a ,  y  á  l o s  l a d o s  d e  
l a  e p i g l o t i s ;  p o n e r s e  e n  c o n t a c t o  c o n  l o s  r e p l i e g u e s  
a r í t e n o - e p i g l d t i c o s ,  y  p e r m a n e c e r  a l g ú n  t i e m p o  s o b r e  
e l l o s ,  y  a u u  s o b r e  l a s  c u e r d a s  v o c a l e s ,  c u y a  c o n t r a c ­
c i ó n  l o  i m p i d e  p e n e t r a r  e n  l a s  v í a s  r e s p i r a t o r i a s ,  d e s ­
c e n d i e n d o  p o r  ú l t i m o  a l  e s ó f a g o .

E n  o t r o  e s p e r i m e n t o  s e  p r u e b a  l a  d e g l u c i ó n  d o  l o s  
l í q u i d o s ,  l o s  c u a l e s  p a s a n  i g u a l m e n t e  d e b a j o  d e  l a  
e p i g l o t i s ,  d o n d e  s e  l o s  v é  a g i t a r s e  c o n  e l  d e s p r e n d i ­
m i e n t o  d e  b u r b u j a s  q u e  a c o m p a ñ a  á  l o s  g a r g a ­
r i s m o s .

S i  s o  c o m p r u e b a n ,  c o m o  c r e e m o s ,  e s t a s  o b s e r v a c i o ­
n e s ,  s e  h a b r á  r e c t i f i c a d o  u n  p u n t o  i n t e r e s a n t e  d e  
f i s i o l o g í a ,  q u e  h a s t a  h o y  s e  e n t e n d í a  d o  m u y  d i v e r s o  
m o d o .

— L a s  i n y e c c i o n e s  d e  s u s t a n c i a s  c o a g u l a n t e s  e n  l o s  
t u m o r e s  a n e u r i s m á t i c o s  e s t á n  l e j o s  d o  s e r  s i e m p r e  
i n o c e n t e s .  U n  p e r i ó d i c o  d e  M o n t p e l l i e r  r e f i e r e  e l  c a s o  
d e  u n  s u g e t o ,  q u e  d e  r e s u l t a s  d e  u n a  h e r i d a  d e  p e r d i ­
g ó n ,  t u v o  u n  a n e u r i s m a  d e l  t a m a ñ o  d e  u n a  n u e z  e n  e l  
p l i e g ' u o  d e l  b r a z o .  H a b i e n d o  s i d o  i n ú t i l  l a  c o m p r e ­
s i ó n ,  s o  i n y e c t a r o n  e n  é l  c i n c o  g o t a s  d e  p e r c l o r u r o  d o  
h i e r r o ;  c o n  l o  c u a l  s o  c o n s i g u i ó  l a  c o a g u l a c i ó n  c a s i  
c o m p l e t a  d e  s u  c o n t e n i d o .  P a r a  s e c u n d a r  e s t e  p r i m e r  
r e s u l t a d o ,  s o  h i z o  u n a  s e g u n d a  i n y e c c i ó n ;  p e r o  e n  e l  
a c t o  m i s m o  s e  p r o d u j o  u n a  s e n s a c i ó n  p e n o s í s i m a  e n  
l o s  d e d o s ,  d e s c e n d i ó  l a  t e m p e r a t u r a  d o  l a  m a n o ,  y  
t o m ó  e s t a  u n  a s p e c t o  c a d a v é r i c o ,  s i n  q u e  b a s t á r a  
c o s a  a l g u n a  á  r e a n i m a r l a :  s o l o  s e  c o n s e r v a r o n  l o s  
m o v i m i e n t o s .  P o r  ú l t i m o ,  s o b r e v i n o  l a  g a n g r e n a  s e c a ,  
y  a l  c a b o  d e  d o s  m e s e s ,  s e  d e s p r e n d i ó  l a  m a n o  p o r  l a  
a r t i c u l a c i ó n  r á d i o - c a r p i a n a .

E l Sr. G iraud a tribuye este resultado á una  em ­
bolia. Supone que pudo dividirse un  coágulo colocado 
ta l  vez en la  bifurcación de la  hum eral, y  correr sus dos 
porciones por la  radial y  la  cub ita l, h asta  obstruirlas 
com pletam ente, impidiendo la circulación periférica.
S e a  c o m o  q u i e r a ,  c o n v i e n e  c o n o c e r  e s t o s  h e c h o s ,  p a r a  
t e n e r l o s  e n  c u e n t a  c u a n d o  s e  t r a t a  d e  o p t a r  e n t r e  l a s  
i n y e c c i o n e s  y  l a  l i g a d u r a  e n  c a s o s  s e m e j a n t e s .

— E n  u n a  o b r a  p u b l i c a d a  e n  R i o - J a n e i r o  p o r  e l  
S r .  Ch b m o r iz , s e  d á  c u e n t a  d e  l a  m u e r t e  d e  u n  s u g e ­
t o  á  c o n s e c u e n c i a  d e  l a  m o r d e d u r a  d e  u n a  ̂ s e r p i e n t e  
d o  c a s c a b e l ,  o c a s i o n a d a  v o l u n t a r i a m e n t e .  E s t e  i n f e ­
l i z ,  c u y o  n o m b r o  e r a  M a r i a n o  J o s é  M a c h a d o ,  p a d e c í a  
l a  l e p r a  h a c í a  m u c h o  t i e m p o .  C a n s a d o  d e  s u f r i r  y  
d a n d o  c r é d i t o  á  l a  v o z  q u e  a t r i b u í a  a l  v e n e n o  d e  d i c h a  
s e r p i e n t e  l a  v i r t u d  d o  c u r a r  s u  e n f e r m e d a d ,  s e  d e c i ­
d i ó ,  á  p e s a r  d e  c u a n t o s  o b s t á c u l o s  s e  l e  o p u s i e r o n ,  á  
h a c e r s e  m o r d e r  p o r  e s t e  r e p t i l .  R e c i b i ó ,  e n  e f e c t o ,  u n a  
l i g e r a  h e r i d a  e n  l a  b a s e  d e l  d e d o  p e q u e ñ o ,  s i n  e s p e -  
r i r a e n t a r  p o r  d e  p r o n t o  s e n s a c i ó n  a l g u n a  e n  r a z ó n  d e  
l a  i n s e n s i b i l i d a d  d e  s u  p i e l .

A los cinco m inutos em pezaron los accidentes, 
frió y  escesiva tum efacción en la  m ano y  luego en el 
brazo; estrem ecim ientos convulsivos, perturbación de 
la  in te ligencia , tendencia al so p o r, d ificultad para
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trabar y  para hablar, ansiedad., sudor copioso en el 
pccíio, epistáxis, pulso frecuente, dolores violentos en 
los brazos; poco después color ictérico general, hemor- 
rágia por una pústula del brazo, ag-ravacion de los 
síntomas precedentes, tialismo, secreción abundante 
de orina: tales fueron los fendmenos que so sucedie­
ron en las primeras siete horas.

M a c h a d o  e n t o n c e s  s e  r e s o l v i ó  á  t o m a r  e l  g u a c o ,  
l ^ a s é  a l g - u n a s  h o r a s  m á s  t r a n q u i l a s ;  p e r o  l a s  s i g u i ó  
u n a  e x a c e r b a c i ó n  m a y o r ,  c o n  v i o l e n t a s  c o n v u l s i o n e s  
y  o r i n a  s a n g u i n o l e n t a ,  y  e l  e n f e r m o  m u r i ó  á  l a s  v e i n ­
t i c u a t r o  h o r a s  p r ó x i m a m e n t e  d e s p u é s  d e  l a  m o r ­
d e d u r a .

E l  a u t o r  d o  l a  o b s e r v a c i ó n  a d v i e r t e  q u e  e l  c u r s o  d e  
l o s  s í n t o m a s  f u é  e n  e s t e  c a s o  m á s  l e n t o  q n e  d e  o r d i ­
n a r i o  ,  y  l o  a t r i b u y e ,  p o r  u n a  p a r t e  a l  u s o  d e l  g u a c o ,  
a u n q u e  t a r d í o ,  y  p o r  o t r a  á  l a  e n f e r m e d a d  q u e  p a d e ­
c í a  e s t e  i n d i v i d u o .  S e r í a  d e  d e s e a r  q u e  l a  p r i m e r a  d o  
e s t a s  r a z o n e s  f u e r a  t a n  v e r o s í m i l  c o m o  l a  s e g u n d a .

L l a m a  l a  a t e n c i ó n  e s t e  h e c h o ,  p o r q u e  o f r e c e  u n  
c u a d r o  b a s t a n t e  c o m p l e t o  d e  l a  i n t o x i c a c i ó n  p r o d u c i ­
d a  p o r  e l  v e n e n o  d e  l a  s e r p i e n t e  d e  c a s c a b e l .

—El S r .  Becqueuel h a  p r e s e n t a d o  á  l a  A c a d e m i a  
d e  c i e n c i a s  d e  P a r í s  a l g u n a s  o b s e r v a c i o n e s  s o b r o  l o s  
p e l i g r o s ,  y a  b a s t a n t e  c o n o c i d o s ,  q u e . l l e v a  c o n s i g o  l a  
d e s t r u c c i ó n  i n c o n s i d e r a d a  d e  l o s  m o n t e s .  C a l c u l a  q u e  
s i g m i e n d o  l a  p r o p o r c i ó n  q u e  h o y  s e  o b s e r v a ,  d e n t r o  
d e  d o s  s i g l o s  h a b r á n  d e s a p a r e c i d o  t o d o s  l o s  l ) o s q u e s  
d e  F r a n c i a ,  y  a u g u r a  l a s  m á s  d e s a s t r o s a s  c o n s e c u e n ­
c i a s  d e  e s t a  f a l t a  d e  p r e v i s i ó n .

C a l c u l a  q u e  s e  m o d i f i c a r á  p r o f u n d a m o n t o  o l  c l i m a ,  
p u e s t o  q u e  s e g ú n  s u s  o b s e r v a c i o n e s ,  l o s  á r b o l e s  s o  
c a l i e n t a n  y  e n f r i a n  c o n  c i e r t a  l e n t i t u d ,  q u e  c o n t r i b u ­
y e  á  h a c e r  l a s  t r a n s i c i o n e s  t o t a l e s  m e n o s  r á p i d a s  ,  y  
a ñ a d e  q u e  l a  f a l t a  d e  v c j e t a c i o n  h a r á  l a s  i n u n d a c i o ­
n e s  m á s  f r e c u e n t e s  y  f u n e s t a s ,  s e c a r á  l a s  f u e n t e s  e n  
l o s  v a l l e s ,  e t c .

S i  l o s  i n c o n v e n i e n t e s  q u e  s e ñ a l a  e l  S r .  Becqueeel 
s o n  p o s i t i v o s  e n  F r a n c i a ,  h a r t o  m á s  t e m i b l e s  s e  h a c e n  
e n  E s p a ñ a ,  d o n d e  a p a r e c e n  y a  c o n  p r o p o r c i o n e s  e s ­
p a n t o s a s ,  q u e  i r á n  e n  a u m e n t o ,  s i  e n  v e z  d o  p o n e r  
r e m e d i o ,  s o  s i g u e  a g r a v a n d o  e l  m a l .

E l  p r o b l e m a  d e  c o n c i l i a r  l a  c o n s e r v a c i ó n  d e  l o s  
b o s q u e s  c o n  e l  a u m e n t o  d e  l a  p o b l a c i ó n  y  c o n  e l  l i b r e  
u s o  d e  l a  p r o p i e d a d ,  o s  u n o  d e  l o s  q u e  d e b e n  l l a m a r  
p r e f e r e n t e m e n t e  I H  a t e n c i ó n  d e  l o s  g * o b i e r n o s ,  á  f i n  d e  
r e s o l v e r l e  d o  m a n e r a  q u e  s e  e v i t e n  p a r a l o  s u c e s i v o  
g r a n d e s  c a l a m i d a d e s .

— E n  l a  A c a d e m i a  d e  m e d i c i n a  d o  P a r í s  s e  h a  l e í d o  
u n a  n o t a  s o b r e  e l  u s o  d e l  p r o t ó x i d o  d e  á z o e  ( g a s  e x -  
h i l a r a n t o )  e n  l a  l i p e m a n í a .  D í c e s c  q u e  p o r  e s t e  m e d i o  
s e  h a n  o b t e n i d o  a l i v i o s  p r o n t o s  y  d u r a d e r o s  e n  a l g u ­
n o s  c a s o s .  L a  f ó r m u l a  c o n s i s t e  e n  u n a  s o l u c i ó n  d e l  
g a s  e n  e l  a g u a ,  s e m e j a n t e  á  l a  d e l  á c i d o  c a r b ó n i c o  
e n  e l  a g u a  d o  S e l t z .  S e  t o m a  u n  v a s o  p o r  m a ñ a n < a  y  
t a r d e .  S i  s e  c o m p r o b a s e n  e s t o s  h e c h o s ,  m e r e c c r i a  d o ­
b l e m e n t e  e l  p r o t ó x i d o  d e  á z o e  l a  c a l i f i c a c i ó n  c o n  q u e  
s e  l o  d i s t i n g u e  d e  g a s  d o  l a  a l e g r í a .

— E l  m a g n e t i s m o  a n i m a l  n o  g o z a  h o y  d o  g r a n  
f a v o r ,  p o r q u e  s u  t e o r í a  e s  t a l  v e z  d e m a s i a d o  p a r a d ó ­
j i c a :  t e n e m o s  b a s t a n t e  c o n  l a  h o m e o p a t í a .  P e r o  a n ­
d a n d o  e l  t i e m p o  n o  e s  i m p o s i b l e  q u e  o f r e z c a  a l g u n a  
e x a c e r b a c i ó n  a g u d a  y  p i d a  . h o s p i t a l e s  y  c á t e d r a s .  E n  
r i g o r  s u s  p a r c i a l e s  n o  s e  d e f i e n d e n  p e o r  q u e  l o s  h o ­
m e ó p a t a s .  ¿ N o  s o n  t a m b i é n  l o s  m á r t i r e s  d e  l a  i d e a  
d e s c o n o c i d a ?  ¿ N o  s e  p e r p e t ú a n  a l  t r a v é s  d e  l a s  c o n ­
t r a d i c c i o n e s  d e  l a  r u t i n a  y  d e  l a s  b u e n a s  g e n t e s  q u e  
p e r s i s t e n  e n  t e n e r  s e n t i d o  c o m ú n ?

P o r  d e  p r o n t o ,  e n  F r a n c i a  s e  p e r s i g u e  r e a l m e n t e  á  
l o a  c h a r l a t a n e s  q u e  e m b a u c a n  a l  p ú b l i c o  c o n  f a l s o s  
p r o c e d i m i e n t o s  m a g n é t i c o s ,  d e j a n d o  á  s a l v o  t o d o  l o  
q u e  p u e d a  h a b e r  d e  c i e r t o  e n  e l  f o n d o  d e  l o s  f e n ó m e ­

n o s  q u e  c o n s t i t u y e n  e l  s o m n a m b u l i s m o  a r t i f i c i a l .  U l ­
t i m a m e n t e  h a n  s i d o  c o n d e n a d o s  p o r  e s t e  m o t i v o  á  u n a  
m u l t a  b a s t a n t e  c o n s i d e r a b l e  y  á  a l g ú n  t i e m p o  d o  
p r i s i ó n ,  l o s  c s i ) o s o s  M o r e l  y  l a  m u j e r  R e d o n ,  q u e  l e s  
a c o m p a ñ a b a ,  y  á  q u i e n e s , s e  h a  p r o b a d o  s i m u l a c i ó n  
d e  s u e ñ o  y  o t r a s  f a r s a s ,  e n c a m i n a d a s  s o l o  a l  e j e r c i c i o  
i l e g a l  d e  l a  m e d i c i n a .

L o  n o t a b l e  e s  q u e  e n  e s t e  c a s o ,  c o m o  e n  t o d o s  l o s  
d o  c h a r l a t a n i s m o ,  n o  h a n  d e j a d o  d e  a d u c i r s e  e n  
a p o y o  d e  l o s  a c u s a d o s ,  n u m e r o s a s  c u r a c i o n e s .  ¿ C ó m o  
c s p l i c a r  e s t a  r e c o m e n d a c i ó n  a p r e m i a n t e  d e l  h e c h o  
quG s e  p e r s i g u e ?  E l  a b o g a d o  f i s c a l  q u e  t o m ó  p a r t e  e n  
l o s  p r o c e d i m i e n t o s ,  e s t u v o  s i n  d u d a  e n  l o  c i e r t o ,  s o s ­
t e n i e n d o  q u e ,  s i n  n e c e s i d a d  d e  a c u d i r  á  n i n g u n a
v i s i ó n  s o b r e n a t u r a l ,  q u e  n o  h a y  r a z o n e s  p a r a  a d m i t i r  
y  s í  m u c h a s  p a r a  d e s e c h a r ,  d a b a n  c u e n t a  s a t i s f a c t o ­
r i a  d e  t a l e s  r e s u l t a d o s  d o s  c o n d i c i o n e s :  e l . r e p o s o  d e l  
o r g a n i s m o  b a j o  u n a  m e d i c a c i ó n  s e n c i l l a  e s t a b l e c i d a  
p o r  M o r e l ,  y  e l  e f e c t o  p r o d u c i d o  e n  l a  i m a g i n a c i ó n  d e  
l o s  e n f e r m o s .  E s t e  e s ,  s o b r e  t o d o ,  e l  m á s  s u a v e  c o r ­
d i a l  q u o  p u e d e  p r o p o r c i o n a r s e  á  l o s  ó r g a n o s ,  y  e l  q u e  
s u s c i t a  i n t e r i o r m e n t e  u n a  a c t i v i d a d  s a l v a d o r a ,  m á s  
p o d e r o s a  á  v e c e s  q u e  t o d a s  l a s  d r o g a s  d e l  m u n d o .

P e r o  c u a n t o  s o  a p o y a  e n  u n a  f ó  c i e g a ,  e s  m u y  á  
p r o p ó s i t o  p a r a  c s c i t a r  l a  d e s c o n f i a n z a  d e  l a  c i e n c i a .  
V i v e  e s t a  d e l  l i b r e  e x á m e n ,  p o r  c u y o  m e d i o  r e c h a z a  
t o d a s  l a s  s u p e r s t i c i o n e s ,  q u e  p r o p e n d e n  i n c e s a n t e ­
m e n t e  á  i n f i l t r a r s e  e n  s u  s e n o  b a j o  m u l t i t u d  d e  f o r m a s  
y  p o r  i n f i n i t o s  c a m i n o s ,  p o r q u e  s o n  l a  h e r e n c i a  c o m u i i  
d e  l a  h u m a n i d a d .  E l  p a p e l  d e  l o s  c h a r l a t a n e s  e s  e s p l o -  
t a r l e s ,  e l  d e  l o s  c r é d u l o s  d e j a r s e  d o m i n a r  p o r  o l l a s ,  y  
e l  d e  l o s  h o m b r e s  h o n r a d o s  é  i n s t r u i d o s  o p o n e r s e  c o n  
t o d a s  s u s  f u e r z a s  á  l a  p r o p a g a c i ó n  d e  l o s  e r r o r e s  q u e  
u s u r p a n  i n s o l e n t e s  e l  d o m i n i o  d e  l a  v e r d a d .

• N ieto  Se u u a n o .

PRENSA MEDICA.

L e s i o u c s  a n a t ó m i c a s  d c I  r i u o n  c u  l a  a l b u m i n u r i a ;  
p o r  e l  S r <  C o r n i l .

En una interesante memoria sobre este asunto establece 
el Dr. Cornil  las  siguientes conclusiones;

!.■ La congestión renal no basta para producir la albu­
minuria; para que la albiiuiina pase á la orina, es necesario 
que con la congestión coexista una lesión anatómica do las 
células epiteüares de los tubuiitos.

2. * Esta lesión de las células epiteliales que se encuen­
tra constantemente en toda albuminuria, por ligera y pasa­
jera que sea, consiste en !a tumefacción de las células epi­
teliales, llenas primero de granulaciones protéicas y des­
pués de granulaciones grasosas. Este estado del contenido de 
los tubos uriníferos se encuentra en la nefritis albuminosa 
pasajera, y eii la nefritis albuminosa persistente.

3. “ La nefritis albuminosa pasajera (nefritis catarrhalis 
doViRCHowy Rup.NTEiN) 80 observa con mucha frecuen­
cia en la liebre tifoidea, el tifus, cólera, fiebre puerperal, 
erisipela, etc. Está caracterizada por el estado de las células 
deque acabamos de hablar.

4. * La nefritis albuminosa persistente ó parenquimatosa 
comprende tres formas:

A. La nefritis albuminosa simple que aparece después do 
la precedente y que diliere de ella solamente por ser las le­
siones más profundas, más generales; empieza por uuatume- 
faccion de las células, y termina por su (rasformacion com­
pleta en granulación grasienta. Es la más frecuente de todas 
las lesiones del riñon que producen la albuminuria.

B. La nefritis albuminosa con degeneración grasienta do 
los vasos (artérias, vasos de los glomérulos, red capilar). 
Aunque estas lesiones puedan existir con una nefritis albu­
minosa simple, so encuentra al mismo tiempo en el mayor 
número de casos, una atrofia incipiente del riñon y do las 
granulaciones deBitiüHT.

Estas granulaciones de la sustancia cortical del riñon, 
siempre producida por la atrofiado los tubulilosque rodean
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la granulación, iiiicnlras (juc en el nótlulomismo los lubnülos 
y losglomérulos conservan su volumen normal, no tienen 
necesidad para desarrollarse de la hipergenesis del lejiclo 
coiijuntivo del riñoii_ Se pueden disUnguir dos especies de 
granulaciones dcl riuon, según que el tejido mismo do la 
granulación está más ó ménos alterado que las parles que le 
rodean. Esta forma viene siempre despucs de la precedente.

C. La nefritis albuminosa con la degeneración llamada 
amilüidea de los vasos. Existen de ella dos variedades, 
según que las parles alteradas se coloran solamente de 
oscuro por el iodo y el acido sulfúrico, o pasan al contrario 
por toda la serio do colores del prisma. Esta forma viene 
muchas veces después de la forma A y no es más quo una 
complicación suya.

5. * Los ciliiulros epiteliales é hialinos so encuentran en 
lodos los casos en gran número en la orina de los albuminú- 
ricos; pueden encontrarse también, aunque es muy raro, en 
la orina normal. Los cilindros hialinos serosos é incrustados 
de granulaciones grasientasó cubiertas de células en dege­
neración grasienla, tieiiea valor para el diagnóstico de la 
nefritis albuminosa persistente ó parenquimatosa.

6. "̂ La degeneración grasicnta de las células puede en­
contrarse en los lubulilos aunque no haya albúmina ó exista 
en poca cantidad, como se observa sobre lodo en los casos 
de envenenamiento por el fósforo y en la ictericia muy pro­
nunciada, cualquiera sea por otra parle su causa.

{Journal d’ Anatomie et deChirurgie.)

T r a t a u i i c n t o  d o  l a  b i p e r t r o f l a  d e  l a s  a D i í g d a l a s ;  p o r  e l  
S r .  P h i l i p  C r a u i p t o u  S n i y l y )  d c D i i b l i u »

El tratamiento de las amígdalas hipertrofiadas ha dado lu­
gar á numerosas discusiones. El método dcl autor consiste 
en la aplicación de los cáusticos, usados por E o ü r n i é  y por 
M a c k e n s i i í  de Londres: F o ü r n i é  usaba la |)usla de Vicna y el 
bicromato de potasa. M a c k e n s i e  se sirve de la pasta de Lon­
dres, formada de sosa cáustica y de cal; la coloca en una 
cuchara plana con una especie de cubierta, que puede dirí- 
jirse adelante ó atrás por medio de un anillo situado cerca 
del mango del ioslrumento; este se introduce cerrado, y 
cuando está enfrente de la amígdala, se retira la cubierta y 
queda la glándula en contacto con el cáustico; el operador 
comprime fuertemente la cuchara contra la amígdala durante 
cinco segundos, empuja la cubierta y retira el instrumento. 
El Sr. Smylv se sirve habiluaimenle de un trozo de marfil 
ligeramente adelgazado y escavado en su eslremidad.

Cuando se aplica la pasta hay uue observar las precaucio­
nes siguientes; l . “ La pasta debe ser espesa, compacta 
sin grumos ni Irocitos. 2 . Debe estar pocti lleno el instru­
mento. 3.“ Hay que evitar tocar el velo del |)aladar. 4.“ Hay 
que tener á prevención vinagre para cuando se haya locado 
en otra parte que en la amígdala. 5.® N.o se debe permitir al 
enfermo beber agua después de la aplicación de la pasta; hay 
(jue dejar salir la saliva fuera de la boca algún tiempo des­
pués; el agua fría determina vivos dolores.

Se necesitan en general de cinco ádíez aplicaciones para 
quitar las glándulas: Jas ventajas de este procedimiento son 
las siguientes: 1." La aplicación de cáusticos esmeiios dolo- 
rosa que lo escisión. 2.“ Nunca vá seguida de hemorrágias 
que pueden ser peligrosas. 3.® Produce poca ó ninguna infla­
mación. 4." No produce la impresión de una operación san­
grienta. b.* Puede hacerse en los niños. C.® En fin, elcáustico 
destruye rápidamente las partes hipertrofiadas.

Comparando el Sr. Mackensie la potasa cáustica con la 
pasta de Londres, encuentra en esta última las ventajas si­
guientes; 1.® Propende más á penetrar que á cslenderse por 
la superficie. 2.® Su acción aunque menos violenta en el mo- 
lueiifo déla aplicación, se ejerce durante un tiempo mucho 
más largo. 3.® En fin, produce infinilamenle ménos dolor.

{The Dublin Quaterly Journal of medical S c ie n c e . )

~ \  pesar de todas las ventajas que el autor atribuye á los 
cáusticos, ninguna iguala á las que presenta el lonsiloiomo 
de E a n i i k s t o c k  modificado por V e l p e a u : con este sencillo é 
ingenioso instrumento se cstirpan en un momento y sin in­
comodidad ni consecuencia de ningún género, las amígd.alas’ 
hipertrofiadas, cualquiera quesea su dureza y volúmen.

T r a t a m i e n t o  d e  l a  b e r n i a  c s t r a n g ^ u l a d a  e n  l o s  p o b r e s .

El uso de baños generales prolongados es coimiunienle un 
remedio soberano en el tratamiento de la bernia estrangula­
da. Poro por sencillo que parezca osle medio, no está a dis-

losicion de lodos, y e! médico de partido so vé muchas veces, 
)or la completa imposibilidad de adquirirle ó de tenerle en 
menas condiciones, privado de su uso. El práctico se en­
cuentra tai vez en la necesidad de apelar á la cirujia, sin 
tener, en tan apuradas circunstancias á quien recurrir para 
que le ayudo ó le ilumine.

Para compensar en lodo lo posible estas dificultades, pro­
pone el Dr. IIelungam Peebles el medio siguiente:

Se sienta al enfermo en una artesa de lavar de usefcomún, 
cerca de liiiena lumbre, las piernas en flexión, los muslos 
aproximados al mentón, los hombros, pies y piernas cubiertos 
con una manta. El agua contenida en la artesa debe estar tan 
caliente como pueda soportarla el paciento, sosteniendo una 
temperatura elevada por la adición repelida de corlas canti­
dades de agua hirviendo. En esta posición el enfermo tendrá 
los músculos en relajación, la parlo inferior del cuerpo su- 
merjida en un líquido muy caliente, y la parle superior ro-

, dcada de los vapores que se desprenden de osle liquido.
' Al cabo de treinta minutos el indivjduo se encontrara en 

un eslado de debilidad considerable, iueliiiando la cabeza 
sobre el pecho; el síncope es inminente; en esto inomciilo su­
cede muchas veces que la hernia se reduce espoiitáneamcii- 
le, ó bien basta una ligera presión para reducirla.

Las ventajas de este tralamienlo son las siguientes:
1. ® Una artera se encuentra en todas partes.
2. ® No se necesita más que una c.nrla cantidad de agua 

caliente con la cual se puede sostener el baño á una tempera­
tura alta, dunmte miicbo tiempo.

3. ® Se obtiene una gran relajación muscular, y por la
transpiración abundante se disminuye la fuerza do la cir­
culación. . , . ,

4. ® La posición forzada di 1 enfermo relaja los músculos y 
los sostiene en este eslado.

Se obtienen los mismos resultados que con el tártaro 
emético, el cloroformo, el tabaco ó la sangría.

G.“ El enfermo puede volver á sus ocupaciones mas 
pronto que si se hubieran empleado los medios indicados, 
sobro lodo el último.

7. ® No hay necesidad de recurrir á la malaxación dcl 
tumor.

8. ® Con este medio no es necesaria la Operación , aun 
cuando la tumefacción ó la pastosidad loca) sean considera­
bles y aunque parezca reclamada por los vómitos y el colapso 
general.

9. ® Si el enfermo y los que le rodean ejecutan bien las
proscripciones, el cirujano puede abandonar al paciente du­
rante algún tiempo. *

10. ® Este medio puedo emplearse mientras se avisa y 
llega el cirujano.

11. ® En algunos casos de hérnia inguinal oblicua, la
flexión del muslo sobre el vientre ejerce una presión que fa­
cilita la reducción. . . , .

12. ® Cuando no sirve este medio, y al salir del baño con
el f r i ó  que coje el e n f e r m o  no se obtiene la reducción, como 
sucede algunas veces, no hay que vacilar, está indicada la 
O p e r a c i ó n .  [The medical press.)
De las lúgriuias consideradas como elemento do pro» 

nóstico eu las cnrcriuedadcs do los ñiños* ^
El Dr. Maiitkn, de Ilórdc, hace notar que cuatro niños 

que babia asistido después de la operación de la traqueolo- 
mia, lloraban sin verter lágrimas Otros módicos confirma­
ron osla Observación. La falla de lágrimas, dice el autor, 
me ha parecido coexistir siempre con la presencia de la cá­
nula en la tráquea; han reaparecido al contrario tan pronto 
como el aire ha lomado su curso normal por la laringe, al 
mismo tiempo que la humedad de la mucosa nasal, que la 
los normadla voz y la espectoracion.

Operado un niño con croup el 14 de febrero, espulsó nume­
rosas membranas; el 20 la nariz se puso húmeda y el 2j la 
laringe estaba permeable, y sepia el ruido déla tos al mismo 
tiempo que aparecieron las lágrimas; estas no se habían 
vertido en lodo el tiempo de la enfermedad. Este caso mo 
recordó que nunca había visto verter lágrimas á los niños 
afectados de croup, aun cuando se hubiesen empleado los 
cáusticos ó hecho cualquier otra operación sangrienta ó 
doloroso. Cuando considero la sensación de constricción eu 
la laringe y los sollozos que acompañan generalmente al 
llanto, me ocurren las siguientes cuestiones, que la fisiología 
y la patología deberán resolver: 4.® ¿Establece el nérvio neu- 
mo-gáslrico una correlación entre la laringe y la glándula 
lagrimal? 2.° L a  imperilioabilidad, la parálisis ó la anestesia
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de la larinpce ¿determina la suspensión de la inervación de 
la glándula? 3.® ¿Está impedida la escrecion ó la secreción 
de las lagrimas? 4.” ¿Se ha notado la falla de lágrimas en 
otras afecciones de la laringe? En las afecciones de la 
glándula lagrimal ¿se han advertido modificaciones en la 
laringe?

A una de estas cuestiones responde el Dr. Cohén, que no 
solo en %1 croup ha notado el síntoma indicado por M a r t e n , 
sino en todas las afecciones graves que alacan á l̂ >s niños, 
sobre todo en la primera infancia. Así es que fallan las lágri­
mas en los casos de meningitis, de neumonía, de catarro del 
eslomago y del intestino, y su reaparición le lia parecido 
siempre un signo cierto de curación próxima. Hace veinte 
años que el Dr, Cohén observa con cuidado este sintoma, que 
es para él uno de los elementos del pronóstico.

La falla de lágrimas en el niño enfermo es un signo de 
suma gravedad; su reaparición, al contrario, es muy favo­
rable; en este último caso la mucosa nasal se pone húmeda y 
sobrevienen estornudos. Lo mismo que Marten crée e! doctor 
Cohén que en ningún tratado de enfermedades de la infancia 
se ha hablado todavía de la suspensión de la secreción de las 
glándulas lagrimales.

{Mcdizinische nenigkeitcn.)

D e la medleacion snifíttca a l'e sterto r; por el doetor 
R . R rittI, de Mllap

El Dr. Gritti ha publicado una memoria, en la cual dá á 
conocer los resultados de las aplicaciones esternas que ha 
hecho de los sulfilos alcalinos y terrosos en gran número de 
enfermos del bospilal mayor de Milán.

lia prescrito el sulfilo de sosa en la proporción de 10 par­
tes por 100 de agua, y ha empleado esta disolución en locio­
nes, inyecciones, y como tónico en todas las heridas. Usa el 
mismo remedio bajo la forma de pomada ó glicerolado de al­
midón, en ios mismos casos en que está indicado el ungüento 
digestivo. Se congratula mucho de este remedio terapéutico, 
tanto por su eficacia, como porque no tiene olor ni color ni 
se enrancia; y en fin, porque se tolera bien.

La fórmula que usa es la siguiente:
G liceriiia pu rificada ...................  820 gramos.
Sulfilo de sosa..............................  lOO —

Disuélvase y añádase:
Almidón en polvo.......................  80 —

Mézclese y calién tese á  fuego lento , ó en el baño de m aría, 
hasta que adquiera la consistencia de pasta  blanda.

Esta pom ada, ó más b ie n , esta cola de a lm id ó n , debe es- 
tenderse en planchuelas de h i la s ,  á lo menos vein ticuatro  
horas an tes  de ser em pleada.

p  sulfilo (le m agnesia debe em plearse bajo la  forma de 
polvo: s irv e  especiairaenle para deterjer y ca u te riza r lig e ra - 
ramile las heridas (|ue tienen tendencia á la gangrena.

Este conjunto de rem edies y de fó rm u las, constituye, 
según el Sr. G r i t t i , un nuevo método de curación esterna, 
que  llama m e d ic a c ió n  s u l f i l ic a ,  y que desea ver acojida favo­
rablem ente po r los prácticos: la recom ienda, sobre lodo, para 
los hospitales, donde la aglom eración de enferm os facilila la 
producción de miasmas y el desarrollo  de la  gangrena noso- cornial.

L()s resultaclos principales de la medicación sulfílica hecha 
con la hila mojada en la disolución de sulfilo de sosa, tuictlen 
resumirse en las observaciones siguientes:

1. ” Disminuye la secreción del pus en loda especie de 
heridas.

2. ® D estruye el olor de las heridas superficiales y d ism inu­
ye el de las profundas.

3 . ® Hace viscoso y denso el pus segregado por los grandes 
abscesos y la  superficie de las heridas, constituyendo así una 
cura aisladora.

4. ® Destruye los elem entos anatóm icos del p u s , es decir, 
los glóbulos, no dejando más que el detritus molecular.

5 . ® Anima y regulariza el trabajo de reparación .
6.  ° A tenúa la sensib ilidad de la piel.
7 . ® Acelera el trabajo de cicatrización .

. 8. En fin, es bien tolerada por la herida y por las partes 
inmediatas.

p s  esperim enlos y los hechos clínicos que han servido al 
au to r para establecer las p receden tes conclusiones son muy 
num erosos y v a r ia d o s ; se estienden  á casi lodos los órganos 
accesibles a l a  mano del c iru jano . Los esperim enlos com pa­

rativos (juo ha hecho, ponen fuera de duda, según é l , la su­
perioridad de esta medicación sobre todas las demás emplea­
das hasta el dia. (Impareiah.)

Por la Prensa médica, F. de Cortejarena.

PA R TE OFICIAL.

INISTERIO DE LA GOBERNACION.
REAL ÓRDEN.

Sanidad.—Negociado 1.®
Atendiendo la Reina (Q. D. G.)á las varias gestiones que 

de diversas provincias existen en este ministerio, pidiendo 
por distintas razones que se les exima del cumplimiento del 
arreglo de partidos médicos aprobado por Real decreto de 9 
de noviembre de 1864; considerando al propio tiempo que 
si bien muchas de ellas no son aceptables por fundarse en 
motivos poco justificados, hay algunas sin embargo muy 
dignas de estudio por estar basadas en dificultades casi in­
superables y consistentes, ya en la situación topográfica de 
muchos pueblos, ya en la económica, ó ya por fin en con­
tratos verificados con anterioridad; y con objeto finalmenlo 
de dar tiempo al concienzudo examen de estos importantes 
incidentes, para que el dia en ijue se ponga en ejercicio esto 
reglamento, se hayan lenido presentes los nuevos inlereses 
que han nacido de su publicación, la Reina (Q D. G.) ha 
lenido á bien disponer se aplace para el i.® de enero del 
año próximo de 1866 la época en que ha de empezar á rejir, 
en lugar del 1.® de julio próximo que se habia determinado; 
encargando á V. S., por último, que procure hasta dicha 
fecha de I.” de enero ir subordinando lodos los contratos 
entre titulares y  Ayuntamientos á lo prevenido en el citado 
reglamento. Es igualmente la voluntad de S. M. que consi­
dere V. S. reproducida la órden de 16 de noviembre de 
186Í, inserta en la Gaceta del mismo dia, con la sola va­
riante de la fecha que se cila en el cuerpo de dicha Real 
resolución.

De Real (írden lo digo á Y. S. para los efectos correspon­
dientes. Dios guarde á V. s. muchos años.—Madrid 6 do 
junio de 186o.~üonzaioz Brabo.—Sr. Gobernador de la 
provincia de.....

S A N I D A D  M I L I T A R .

REALES  ÓRDENES.

3 mayo. Concediendo Real Ucencia al primer ayu­
dante médico D. José Madera y Montero para casarse con 
doña María del Carmen Agea y Orliz, de estado soltera, con 
opcion á los beneficios que por reglamento se conceden, 
cuando presente copia autorizada del Real despacho de su 
empleo.

13 id. Disponiendo que el subinspector jefe de Sanidad 
militar de las Islas Filipinas, I). José Branguli y Domenecb, 
venga á la Península sin esperar su relevo, quedando á su 
llegada en situación de reemplazo, y que por la dirección 
general de Sanidad mUiínr se proponga cuanto antes sea 
posible el jefe que haya de reemplazarle.

Id. id. Trasladando á continuar sus servicios al hospital 
militar de Chafarinas al segundo ayudante farmacéutico del 
de Ciudad Rodrigo, D. Manuel Guerrero y Montes.

Id. id. Concediendo dos meses de Real licencia con lodo 
su sueldo al segundo ayudante farmacéutico del hospital mi­
litar de Cartagena, D. Antonio Fuentes y Martin, con objeto 
de restablecer su ^ lud  en la provincia de Salamanca.

Id. id. Desestimando la instancia promovida desde C.ádiz 
por D. José Dubrull y Mazon, alumno de la Facultad de Me­
dicina, en solicitud de que se le permita practicar en el hos­
pital militar de aquella plaza, cuando haya terminado su 
carrera, los ejercicios de oposición para ingresar en el 

.Cuerpo.
15 id. Concediendo el empleo supernumerario de subins­

pector de segunda clase, como ctimprendido en la regla 4.® de 
la Real órden de 27 de junio de 1864, al médico mayor del 
ejército de la Isla de Cuba D Manuel Rico y Conde.

id. id. Id. dos meses de Real Ucencia con lodo el sueldo 
al subinspector de segunda clase supernumerario, segundo 
ayudante módico efectivo, D. Juan Saez y Amores para que 
pueda pasar á Aragón y Navarra á restablecer su salud.
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19 id. Id. el empleo supernumerario do primer ayudante 

farmacéutico ol segundo, Ü. Ramón Melendez y López, en 
recompensa de los servicios que prestó en las espediciones 
de Portugal, Italia, y en la guerra de Africa.

Id, id. Promoviendo á médico mayor a D. Joaquín Usna.
Id id. Concedienílo seis meses de licencia al primer ayu­

dante D. José Perez Muñoa.
Id. id. Id. id. á D. Florencio Villuendas.
Id. id. Declarando dereclio de jubilación al sangrador 

D. Rafael Valdés.
2i id. Disponiendo que venga á Madrid por término de 

un raes en comisión del servicio el primer ayúdame médico 
del hospital militar de Valladolid D. José Grau y Cata.

26 id. Concediendo cuatro meses de Real licencia con 
lodo el sueldo al primer ayudante médico del primer halaltou 
del regimiento infantería de Isabel II, D. Benito Vázquez 
Povadura y Vello, para que pueda pasar a Galicia á restable­
cer su salvid.

31 id. Id. el empleo supernumerario de subinspector mé­
dico de primera clase al que lo es también supernumerario 
de segunda y médico mayor efectivo, D. José Serra y Ortega, 
en recompensa de los servicios que tiene prestados, y más 
particularmente del mérito que contrajo en ia batalla de 23 
de marzo de 1860 durante la campaña de Africa.

4 junio. Nombrando subinspector médico de primera clase 
supernumerario con destino al ejército de las Islas Filipinas^ 
al que lo es efectivo de segunda , jefe de Sanidad militar del 
distrito de Granada, D. José Parejo y del Valle.

VARIEDADES.

IO S  MEDICOS PUROS EN LOS PARTIDOS.

A propósito de este asunto nos ha dirijido un suscrilor las 
siguientes observaciones:

«En vísta de que los ministrantes van reemplazando á los 
cirujanos, y los cirujanos quieren hacer de médicos en los 
pueblos pequeños, desearíamos saber: ¿qué suerte nos espe­
ra á los pocos médicos puros que aun vivimos en este mun­
do con necesidad de ejercer Ja profesión?

»¿Nos trasladaremos á las capitales á disputar la clientela 
á los médicos cirujanos ya acreditados, ó nos quedaremos en 
los partidos rurales postergados á los cirujanos y aun á los 
practicantes?

»Es verdad que podemos adquirir legalroenle el titulo de 
licenciados en cirujia en un ano académico; pero no por eso 
entenderemos de cirujia mucho más que antes, según opi­
nión del vulgo y hasta de nuestros mismos compañeros; pues 
dicen que los estudios se hacen muy de prisa y solo por lle­
nar el espediente; que nos falla )a práctica. Por el contrarío 
Jos cirujanos entienden mucho de medicina, aunque no la 
hayan estudiado. ¿Quién no entiende de medicina? Un prac­
ticante puede asistir y curar á un tifoideo; pero un medico 
no puede, porque no sabe, curar una quemadura ni practicar 
una sangría.

»Esle es el lenguaje que usa el vulgo, el mismo que ha oido 
y aprendido de lo.% cirujanos, lus cuales se encopeian y apa­
recen de este modo convertidos en médicos cirujanos habili­
tados, y por consiguiente como facultativos titulares más 
útiles y mas económicos que los médicos puros.

»Así es que en los pueblos de corto vecindario no podemos 
competir con ellos ; el médico puro no es más que medio fa­
cultativo; el cirujano lo es completo, porque el se loma la 
parle que le falta.

«¿Qué debemos hacer, en vista del sesgo que van lomando 
los asuntos profesionales?

«Solo hay descaminos: ó contratarnos para la asistencia mé­
dica , con arreglo á la ley de Sanidad, en los pueblos donde 
no haya más que cirujanos, ó dedicarnos á la práctica de la 
cirujia, como Dios nos dé á entender, de la misma manera 
que estos se dedican á la práctica de la medicina. O ja tole­
rancia ó el cumplimiento de la ley para todos.»

J. Loi'ez.

RESECCION DE LA RODILLA.

según el Sr. Burr.iiEu, depende principalmente de los cuida­
dos estremadamenle minuciosos con que es preciso acompa­
ñarla, confirmada ya en otras ocasiones, lo ha sido última­
mente de una manera tan irrecusable en los ejércitos beli­
gerantes de los Estados unidos de América, que so ha 
resuello renunciar á toda tentativa. Si en París el Sr. Veb- 
NEUiL ha sido feliz en dos casos, en los campos de batalla 
presenta tales dificultades su ejecución, que es más cómodo 
renunciar absolutamente á ella.

Aun de 1a práctica civil debe ser proscrita según el Sr. Vel-  
pEAu, no solo por aquellas razones, sino también porque sobre 
ser más larga, más doloroso y más arriesgada, desde luego y 
secundariamente, que la amputación, los resultados en los 
casos felices son más penosos para el paciente, á quien más 
cuenta tendría una pierna artificial, que un miembro anqui­
losado en su principal articulación, de forma y con movi­
mientos difíciles é irregulares.

SOBRE EL HABA DEL CALABAR.

Continúan aduciéndose ejemplos de curación de! Irismo 
ó tétanos traumático, ó idiopálico, por medio del uso del haba 
del Calabar; mas como quiera que su empleo no ha sido 
esclusivo y si combinado con otros medios, cuya acción ha 
sida eficaz más de una vez, hay lugar para poner en duda la 
participación más ó menos importante de aquella en los su­
cesos alcanzados. Juzgando no obstante por inducción, es de 
esperar que el haba del Calabar, cuya útil aplicación para 
combatir la midriasis es un hecho, confirmado, no dejará de 
reportar beneficiosos efectos en el tratamiento de las enferme 
dades nerviosas: de cualquier modo la prudencia aconseja 
ser reservados en Ja administración de este remedio, que 
debe darse á dosis corlas aumentadas con precaución, sin em­
bargo de lo fácil que es tomarla por la falla absoluta de sabor 
que la caracteriza pulverizada.

La opinión espresada por algunas sociedades de cirujia so­
bro las ventajas Üe la resección do la rodilla, cuyo resultado,

ALMANAQUE MEDICO DEL MES DE JULIO.

El mes de julio es de lodos los del año en el que más calor 
hace en esta córte, llegando a veces á marcar el termómetro 
centígrado 40 y aun 42®; pero esto no es lo ordinario, lo 
común es que esté la columna lermomélrica entre ios 3o y 
37®. Una circunstancia hay para que estos calores sean más 
escesivos y molestos, y es que los vientos que más suelen 
soplar en dicho mes son los abrasadores del Este y üel Sud­
oeste. Este escesivo calor, que llega hasta ser más ó menos 
sofocante, y la electricidad que se desarrolla en la atmósfera 
por las varias causas que para ello hay, hacen frecuentes 
en este mes las tormentas, que se resuelven en fuertes agua - 
ceros y granizadas desoladoras con harta frecuencia de los 
sembrados; y no es raro ver por varios dias seguidos com­
pletamente despejado el cielo por las mañanas y cubrirse 
por las tardes de densas nubes, que descargan, como hemos 
dicho, en agua y piedra. La columna barométrica se observa 
a las 26 pulgadas y 6 líneas en la sequedad, y á veces en ia 
variable.

Los calores fuertes del raes de julio hacen sudar mucho al 
hombre y le activan la circulación y respiración; pero tam­
bién le hacen caer en Unta laxitud, que se mueve con pere­
za, y aun esperimenla cierto desfallecimiento particular en 
todas sus facultades físicas y morales; efectos que se aumen­
tan porque perdiéndose por lo común el apetito, la nutrición 
disminuye, y á más por el abuso que se hace de los líquidos, 
en especial del agua.

Las enfermedades que suelen reinar en eslo mes, ya por
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las circunslancias almosfcricas, ya por los escesos que se 
hacen en el régimen higiénico, principalmenle en el alimen­
ticio, son: las fiebres gástricas y biliosas, que suelen degene­
rar en tifoideas ó nerviosas, máxime si el tiempo es húmedo 
y caloroso; las apoplegías, congestiones y aun vesanias, si el 
calor es intenso; los cólicos biliosos ó nerviosos; las irrita­
ciones gastro-inleslinales, algunas de ellas bajo la forma de 
diarrea; las infiamaciones de todo ó parle del tubo digestivo

el tiempo eslá revuelto; las fiebres catarrales y los reu­
matismos de lodo género; los dolores nerviosos y las inler- 
miienles de lodos tipos, pero más las cotidianas y tercianas, 
algunas de las cuales suelen lomar el carácter pernicioso. 
Entre los exantemas febriles ios más frecuentes son: en los 
adultos, la erisipela, y en los niños e! sarampión, la escarla­
ta y la viruela; y entre los infebriles la crusla láctea en los 
niños, y el pórrigo y los herpes en los de más edad. Las en­
fermedades crónicas más comunes son los infartos viscerales 
consecutivos á calenturas intermitentes, las parálisis depen­
dientes de males más ó menos profundos de tos centros ner­
viosos, los reumas fibrosos y articulares, las irritaciones del 
tubo digestivo, las flegmasías de las membranas serosas y 
mucosas y las, de los órganos parenquimatosos, las hidrope­
sías y las tisis. Por último, no dejan de observarse en julio 
algunos casos de colera-morbo e.sporádico, y de cólico de 
Madrid, aunque este ya se vá haciendo muy raro.

La mortandad, sin embargo, no es escesiva en este mes, 
como no reine alguna epidemia.

Si en todo tiempo es necesaria la observancia de los pre­
ceptos higiénicos, en ninguno lo es más que en el mes do 
julio, ni en ninguno tampoco tenemos que violenlarnós 
lanío como en este para conservarla; pues son muchos ios 
atractivos que se nos presentan para fallar á ella. Los helados, 
las frutas, las hortalizas, todo nos eslá convidando, y de 
continuo, á quebrantar las reglas higiénicas, á que nunca se 
falla impunemente. Los baños, que de uso tan común se han 
hecho ya, y que tan provechosos pueden ser y de hecho son 
para muchos, en otros se convierten encausas morbosas; por 
esto no aprobaremos jamás que los lome nadie sin consultar 
con el médico: i.® si deben lomarse; y 2.“ cómo y dónde se 
deben usar.

CRONICA.
iHnlatlo sa n ita r io  tle  f r í o  y  r e ­

v u e lto  fue el tem poral que re in ó  en estos ú ltim os d ias, .sophin- 
do iiltc rnativaiiien te  y  con m ay o r ó m enor fuerza  los v ien ­
tos d e l i . “ y  dcl 4.° cuadi-aiite. E l baróm etro  descendió  de 
dos á  tre s  lineas y  p o r lo genera l se sostuvo en  la  variab le . _ 

E scep tuando  a lgún  caso de liebres tifo id eas , de cólicos b i­
liosos, de  vesanias y  de congestiones hepáticas y  cereb rales, 
p u ed e  d ec irse  que las enferm cdadc.s re inan tes fueron poco 
g rav es  y  escasas en núm ero  ; e n tre  las que abundaron  más, 
o cuparon  cl p r im e r lu g a r  las  in te rm ite n te s , co tid ianas y te r ­
c ianas, las fiebres catarrale.s y g á s tr ic a s , y la s  irritac iones 
g a s tro -in te s tin a le s . E n tre  las do lencias crónicas fueron  f re ­
cuen tes lus afecciones lio rpcticas y reum áticas, y los catarros 
de las  m em branas m ucosas ncuraO -gústrica y g ó n ito -u ri-
n a n a .

L a  m ortandad  fue  escasa.
B u e n a  tne tn o ria .—Clon ol  n i o d c s t o  t í t u l o  cíe E nsaco

monoyrá^co de las aguas y baños minero-medicitiaifs de /lira  los 
Batios, acaba de p u b lica r un.a m em oria  cl estudioso  y  ac re d i­
tad o  jo ven  m edico D . N icolás E sc o la ^ y  L ópez. E n  esto con­
c ienzudo trab a jo  hace su  a u to r  una h is to ria  com pleta  y d e ta ­
lla d a  de las  re fe rid as  ag u as  consideradas b.ajo sus tre s  p u n - 
to.s de  v ista  p rin c ip a les, topográfico , quím ico y  terapóutico; 
dam os pues  al S r. E sco lar y  L ópez cí m ás com pleto parab ién  
p o r  su  trabajo .

K eso lucton .—P o r  R e a l  ó r d e i i  i lc  d  clel a c t u a l  ac r e ­
suelvo que lio liay in crilo s  pa ra  tom ar eii consideración  la  .so­
lic itu d  elevada a l m in is te rio  de la  G obernación  por cl colegio 
do farm acéuticos de lil.adrid , cm itra  la  Ucal órclen do 1 ¿ de 
m arzo  dcl añ o  a n te r io r , d ictada en  cl esped ien te  prom ovido

p o r D . M ariano L afucnlc , farm acéutico  de F uenm ayor, p ro ­
v incia  de L ogroño , á consecuencia do u n a  m u lta  im puesta  al 
m ism o p o r el a lca lde  de d icha villa.

iie g re sa .—C o n  f c c i i u  H <Iel c o r r i e n t e  « e  d i s p o n e  q u e
los segundos ayudan tes m édicos dcl cuerpo  de Sanidad de la 
A rm ada D . Celso y  1). E usebio  G arcía  y  M ongo, puedan vol­
v e r á la península.

H ice  r  a R ev is ta  ele i'ieste ins JBIésliras.—Y n  s e  v a n
tocando  las consecuencias de la  rec ien te  d iso lución  dcl cuerpo  
m édico-forense. Tenemo.s en n u e s tro  poder ca rta s  de un  d igno  
p ro feso r de un  p a rtid o  de la  prov incia  de I lu c lv a , en la  qiic 
nos no tic ia  u n  abuso de a u to rid ad  com etido con él. P arece  que 
cl ju e z  del p a rtid o  le im puso u n a  m u lta  de 4(10 r s .  v n ,, catili- 
caiido de fricólo* é inadmisibles preteslos las razo n es con que 
n u es tro  com profesor s e e sc u sa b a d e  m arch ar á un pueblo veci­
no á practic.ar u n a  au topsia, como aquel señor había  m andado. 
E sto s  prelestos frivolos e ran  h ab e r en  e l pueblo varios en fe r­
m os g raves, e n tre  ellos, uno con re tención  de o rina , o tro  con 
u n a  h e p a titis  aguda, e tc . H ay que te n e r  en cu en ta  que ol c i­
tad o  p ro feso r no es m édico fo rense .

K c  l i a n  s a c a d o  á  o p o s i c i ó n  p í i l t i i c a  y  c A t r a o r d l i i n r i a
p o r esta  vez en  M adrid  y  en las cap ita les de los dep artam en ­
tos de Cádiz, F e rro l y  C artagena  32 p lazas de segundos ay u ­
dan tes m édicos del cuerpo  de Sanidad  do la  A rm ada que se 
ha llan  vacantes, con e l sueldo de 0,200 r s .  anua les y las g ra t i ­
ficaciones de reg lam en to  en la  situación  de em barcados.

S erán  adm itidos en  estas oposiciones los alum nos de Ja 
F a c u lta d  de m edicina y  c iru jía  que estén  aprobados en los 
e jercic ios p a ra  la  licen c ia tu ra , aunque  no liayan rec ib ido  la 
in v es tid u ra  de este  g rado , y  los opositores de esta  clase quo 
se d ec la ren  adm isib les qu ed arán  obligados á  rec ib irla  en  el 
p lazo  de tre s  m eses, para  que en  el de  cua tro  que p o r o rde­
nanza  se concede á  los demás p a ra  tom ar posesión de sus 
em pleos pueda espedírseles el nom bram iento  do segundos 
ayudan tes y  se p resen ten  á p re s ta r  serv ic io . A  los profesores 
q u e  obten ido  dicho em pico se obliguen  á co n tin u ar en cl s e r ­
vicio p o r  seis años se les sa tisfa rán  3,000 r s .  p o r los gastos 
de reválida ; y  á  m ás 2,000 y  4.0ü() respec tivam en te  p a ra  su 
equ ipo  m ilita i' á  los que  se obliguen  p o r  nueve y 12 años, on 
c l concepto que  si an tes de los p lazos p o r  que se hayan  com­
prom etido , desearen  sep ara rse  del se rv ic io , dobcrúu re in te ­
g r a r  a l T esoro  las can tidades que  con esta  condición hayan 
rec ib ido . T e r m in a d  p lazo  en  2ü de ju lio  pr<’>ximo.

O t r o  e n v e n e t t a t n i e n t o  p o r  lo s  f i n  Y n -
beck  (A lem ania) se h a  envenenado con Jam ón p lagado de t r i -  
quiiios toda  la  fam ilia  del senado r D ittm e rs , habiendo p e re ­
cido cu a tro  d e  sus individuos. Es bastan te  r a ro  que en E.spaña 
no se hayan observado  todav ía , que  sepam os, envenenam ien ­
to s  de esta  especie. P o d ría , sin  em bargo , h aber in lnxicaciones 
len tas  que p ro ced ieran  del uso  de la  carne  de c e rd o , y sobro 
es to  conviene lla m a r la  a tención .

A s e s i i t a l o  t l e  u n  m é d i c o  t n i l U a r . —D ii  l a a n c i o n  <1c 
T acam buxo , en  M éjico , h a  m u erto  cl jo ven  m ódico belga 
D r . L e jeu n e , no  p o r  casualidad , sino asesinatlo cobardem ente  
en  m edio de los h e ridos  á  quienes estaba  cu rando . A penas se 
concibe tan  es túp ida  c rue ldad . ¡O.falá con trib u y a  es ta  ca tás­
tro fe . como esp era  el periódico  belga de donde tom am os la  
n o tic ia , á  que  se ap resu re  el m om ento en  q u e  un  tra tad o  
in te rn ac io n a l ponga á salvo de los h o rro re s  de la  g u e rra  á  los 
infelices heridos y á  las personas ca rita tiv as  que los asisten!

'F a l la  e s l s ' n o i ' d i u a r l a , —l i a  n i i i c r t o  e n  e l  Y o i r  sí l e s
¿G años un  an tig u o  soldado del e jé rc ito  piam ontés, que ten ia  
dos m etros vein te  cen tím etros (unos sie te  pies) de a lto . D íce- 
se que un  dia p resen tó  las arm as con uu  cañón a l Ilcy  C árlos 
A lb erto , lo cual lo valió doble p ag a  y  rac ió n  por to d o  cl 
tiem po de su servicio .

X uevo rem ed io  p a ra  la  linis.—K! S r .  d e
M ontpellie r, aseg u ra  haber adm in is trado  con buen éxito  u n a  
m ezcla  de ca rn e  c ru d a  y  de a lcohol á varios tísicos llegados 
a l ú ltim o g rad o  de consunción , y  á  qu ienes, según  todas las 
apariencias, no quedaban  v e in tic u a tro  boras»dc v ida. E l r e ­
su lta d o  h a  sido m arav illo so : todos los que se han  som etido 
á  este  rég im en  han  p ro longado  su ex istencia , y  v iven todavía  
d ice el c itado  p ro feso r. F a lta  sa b er si e s te  alivio es m uy du ­
ra d e ro , y  que  se confirm e on o tro s  casos. D e todos m odos 
n a d a  se p ie rd e  con p ro b ar.

Itef'orina de los eocámenes d e  res'á lid a .-rA  S r .  I> l -
day, de D Iontpellier, ha publicado un  folleto  en  e l que defien­
de la necesidad  do que in te rv en g an  en los exám enes de re v á li­
da profesores cstraños á los cuerpos de enseñanza . Sem ejante 
p rác tica  no sería  c ie rtam en te  u n a  novedad; en  m uchas nacio­
nes se exijia  an tig u am en te  p a ra  la  p rác tica  un  cxám cu veri­
ficado p o r los colegios p rofesionales, con indeijcm lencia do 
to d as  las  p ruebas  u n iv e rs ita ria s . I /a  ve rdad  es que si no ha 
de op tarse  al ílii p o r la  lib e rtad  de las  profesiones, se necesita
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EL SIGLO MÉDICO. m
que los exám enes sean u n a  v e rd a d , lo cual civcm os que no 
siem pre sucede en  e l ac tu a l o rd en  de cosas.

Mfoilo d e  e v i t a r  la »  c i c a l r i c e »  d e f o r m e s  d e  la s  v i ­
ruelas.— A conse ja  con  este  fin e l S r. M ontalier u n a  pom ada 
hecha con c a rb ó n  v e je ta l, p o r cuyo  m edio se consigne r e s ­
g u a rd a r  las  p ú stu las  del con tac to  del a ire , y  sob re  todo del 
de la  luz , ta n  p e rju d ic ia l en  ta les  casos q u e  a lgunos m édicos 
am ericanos han  sostenido q u e  b a s ta  la  o scu ridad  p a ra  ev itar 
las c ica trice s  consecu tivas á  las v irue las .

N u e v o  e j e m p l o  €Íe m e t t s t r u a c i o n  p r c c o z .̂—S e  l i a
p resen tad o  en. F lo renc ia  u n a  n iñ a  q u e  á  los m eses ofrece 
los signos de la  p u b e rta d . Sus ó rg an o s g e n ita le s  están  cu­
b ie rto s  d e  vello , los pechos desenvueltos y  la  exhalación 
m en stru a l se verifica con todos los ca rac te res  q u e  la  d is ­
tin g u en .

A c a s u c i o t s  t i c  e t i t ^ e t s e n a m íe n lo ,—U n  l i o t i c a r l o  <ie
E irm ingham  salió á  m edia noche de su casa en busca  d e  so o r- 
ro s  p a ra  su m u je r , que se hab ia  envenenado. C onstitu ida la 
a u to rid ad  a l lado  de la pacien te , la  halló  m oribunda y  con un 
frasco  do t in tu ra  de e s tr ic n in a  m edio  vacío. H an  recaido  sos­
pechas sob re  el m arido  y se le  ha form ado causa.

í

VACANTES.
L o  ESTÁN. La plaza de médico-cirujano t i tu la r  de C arm ena ,  p r o r in -  

cia de Toledo, dotada con 2 ,0 0 0  r s .  dcl presupuesto  municipal por la 
agialcncia de 70 familias pobres ,  y 9 ,0 0 0  rs ,  qu e  se sa l is fa r in  por una 
sociedad du m ayores  c o n tr ibuyen te s ,  c reada  al efecto por la asistencia 
á lodos los dem ás vecinos del pueblo .  Am bas cantidades las percibirá  
por t r im estres  vencidos, la población consta de 380 vecinos, dista seis 
leguas de la capital de la  provincia, una  del partido judicial y catorce 
de Madrid; es sana, buenas aguas y abundan te  en los a rtículos de p r i­
m era  necesidad. 'Se admiten solicitudes do c u m e n ta d a s , qu e  los aspiran­
tes á dicha plaza podrán dirijir al presidente  de la Corporación miinici—* 
pal hasta  el 8 de julio  próximo, el qu e  pasado se proveerá  en el que  
reúna  más móritos y conocimientos racultalivos según los documentos 
qu e  se  acom pañen por los aspirantes , (P .  F,}

— La$ ioaáemédico-cirujano de Campo de Suso y Marquesado de 
ArgUeso, provincia d »  S an tander ,  partido  do R c inosa ,  la dotación de 
cada profesor se rá  la de 14 ,000  rs .  pagados por t r im estres  vencidos. Las 
solicitudes dirijidas al presidente dol Ayuntam ien to ,  Sr . D. Valentín de 
lli ibago, en Celada de los Calderones ó en esta Córte, casa  de D. Miguel 
de Celís, calle de Jovellanos, 8 ,  lonja, en el térm ino  de qu ince  dias con­
tados desde la iosercion de este  anuncio  en E l S iclo M édico. ( P .  F .)

— La de médico-cirujano de la villa de la Coronada, provincia de 
Radajoz; su  dotación consiste en 1 ,1 0 0  rs .  de propios, y 8,200 que im -  
porlan las igualas concertadas con el vecindario , pagada una  y otra 
cantidad por t r im estres  vencidos; su  provisión tendrán  lugar  á los 
t re in ta  días de inserto  este anuncio  en el Üolelin ofleial de e s ta  provin­
c ia ,  en uno  de los profesores qu e  lo soliciten , y mas méritos reúna .  Co­
ronada 16 da jun io  de 1 8 6 5 .— El a lcalde ,  Dem etrio  de C ácc rcs .— Plá­
cido Gallego, sec re ta r io .  - ( P .  P . )

— La de médico-cirujano de N ac im ien to ,  provincia de A lm ería ;  su 
dolacíuQ como partido de p r im era  c lase ,  4 ,0 0 0  rs .  por asist ir  á 200 
pobres y las igualas . Las solicitudes docum entadas hasta  el 20 de julio.

— La de médico-cirujano de B enam ocarra ,  provincia de MáLiga; su 
dolaciOD como partido de pr im era  c lase ,  4 ,0 0 0  rs .  por asist ir  á 200 
pobres y las igualas . Las solicitudes docum entadas  hasta  e l  20 á e  julio.

—Lus doi de médico-cirujano de Araba), provincia de Sevilla; do­
tada cada una como partido de p r im era  c lase ,  con 4 ,000  rs .  y las igualas. 
Las solicitudes documentadas hasta  el 7  de julio.

— Las dos de médico-cirujano de Q uin lanar de la  O rden, provincia de 
Toledo; dotación de cada una 4 ,0 0 0  r s .  por asistir á 200  pobres y las 
igualas . Las solicitudes docum entadas bas ta  el 8*de ju l io ,

— La de médico-cirujano d e T a ra n c o n ,  provincia de Cuenca; iii  do­
tación Gomo partido de prim era  clase, según  el Reglam ento , 4 ,000  reales. 
Las solicitudes al alcalde de dicho pueblo .

— Las dos de médico-cirujano de Alors^ provincia de Málaga, do ta -  
tacioD de cada una  4 ,000  rs .  de fondos m noicípalcs . Las solicitudes do­
cum entadas has ta  el 16 de julio .

— La do médico-cirujano de Berrocalefo, provincia do Cáceres; su 
dotación 2 ,0 0 0  rs .  por asistir á 50 pobres y 4 ,2 0 0  rs .  por los pudientes .  
Las solicitudes docum entadas basta  el 15 de julio .

— La do médico-cirujano de Losarcos, provincia de N avarra , dotada 
con 3 ,000  rs .  por la asistencia g ra tu i ta  de las familias pobres .  Las soli­
citudes basta  el 7 de julio.

— Las de m é d íc o -c tru /o í io  y farmacéutico de Guaro, provincia de Má­
laga. dolada la  p rim era  con 3 ,180  r s .  por la asistencia de 157 pobres y 
con 1 ,690  la segunda por igual concepto . Las solíCHudcs hasta  el 4 de 
julio.

— La de m dlítco-círujfino de Chiva, provincia de Valencia, dolada con
4 ,000  rs .  para su médico y su  c ifu jano ,  por la asistencia de 200 familias 
pobres .  Las solicitudes hasta  el 6 de ju lio .

— La de m dcfíco-c iru /ano  de S an ta  Po la ,  provincia de A l ica n te ;  su 
dotación como partido do prim era  clase 4 ,0 0 0  r s ,  por asistir h 200

pobres y el iguaU lorio . Las solicitudes dociimenladns hasta  el 8 de julio .
— Las cinco de m ddtco -c í ru ja j io  de Moron de la F ro n te ra ,  provincia 

de Cádiz; dotación de cada una 4 , üüO r s .  Las solicitudes documentadas 
h.iEta el 8 de ju lio .

— La de médico-cirujano de AIraodovar dcl C am po, provincia  do 
C iudad-R eal;  su dotación como partido de prim era  clase 4 ,000  rs .  Las 
solicitudes hasta  el 12 de ju lio ,

— La de médico-cirujano de P e rez ,  provincia de A lbacete ;  su  dotación
2 .0 0 0  rs .  Las solicitudes hasta  el 12 de ju lio .

— La d e jn d d íc o -c í ru ja n o d e V i l l a v e rd e ,  provincia de Albacete , y un 
anejo ,  Cotillas; su  dotación 2 ,5 0 0  rs .  por asist ir  á 70 pobres ,  y las 
igualas que  ascenderán  á 6 ,0 0 0  rs .  Las solicitudes docum entadas hasta  
el 12 de julio .

— Las tres  de m d íh c o -c iV « ;a n o  de Marios, provincia de Jaén , doladas 
con 4 ,0 0 0  r« .  cada una por la asistencia do los pobres .  Las solicitudes 
hasta  el 11 de ju lio ,

— La de m d d ie o -c í ru /a n o  de F.slablimenls, provincia de Baleares;  su 
dotación 2 ,0 0 0  rs .  por la asistencia de las familias pobres .  Las solicitu­
des hasta  e l 11 de julio.

— La de médico-cirujano de Berrocalejo , provincia de Albacete; su  
dotación 2 ,0 0 0  rs .  por la asistencia  de los pobres .  Las solicitudes hasta  
el 10 de Julio.

— La de médico-cirujano de Moraleja, provincia de Albacete; su do­
tación 2 ,000  rs .  por la asistencia de los pob res .  Las solicitudes hasta  
el 10 de ju lio ,

— Las cua tro  plazas de médico-cirujano de Yecla , provincia de 
Murcia; doladas cada una  con 4 ,0 0 0  r s ,  por la asistencia de los pob res .  
Las solicitudes hasta  el 14 de ju l io .

— La de médico-cirujano y farmacéutico de B enarrabá ,  provincia de 
Málaga; dolada la prim era  con 3 ,0 0 0  r s .  y con 1,600 la segunda  por la 
asistencia de los pobres .  Las solicitudes hasta  ct 14 de ju lio .

— Las dos de médico-cirujano y la de farmacéutico de T o r re  de 
Campo, provincia de Jaén , doladas las dos prim eras con 4 ,0 ü 0  r s .  cada 
una , y con 2 ,0 0 0  la segunda por la asistencia de las familias pob res .  Las 
solicitudes basta  el 14 de ju lio .

— L ado médico-cirujano de Santis léban dcl P u e r to ,  provincia  de 
Jaén ;  su dotación 4 ,0 0 0  rs .  por la asistencia de los pobres .  Las solicitu­
des hasta  e l 14 de julio.

— La de médico puro y la de c i r u j a n o  deR oja les ,  provincia de Alicante, 
población 600 vecinos; delación 5 ,0 0 0  r s .  para  am bos facultativos, pa­
gados t r im es tra lm en te  del p resupues to  municipal p o r  asistir  á 200  
pobres y las igualas con los pudientes .  Los solicitudes docum entadas 
hasta  el 10 de ju lio .

— La de médico puro y la de cirujano de C asarrub ios dol Monto, p ro ­
vincia de Toledo, la dotación dcl prim ero  7 ,3 0 0  r s . ,  y la de! segundo 
3 ,500  rs. pagado&los 2 ,0 0 5  r s .  dul prim ero  d d  presupuesto  m unicipal 
por asist ir  á 70 pobres  y el resto  por igua las .  Las so licitudes docum en­
tadas hasta  el S d e ju l io .

— La de médico de Valldcmosa, provincia de Mallorca; su  dotación
2 .0 0 0  rs .  por la  asistencia de los pobres .  Las solicitudes hasta  ol 7 de 
julio.

— La de médico y la de cirujano de A yna , provincia de A lb a ce te ,  
dotada la p r im era  con 2,000 r s . ,  y la segunda con 1,000 rs .  por a s is t i r  
ó 150 pobres y las igualas .  Las solicitudes hasta  el 7  de ju lio ,

— La de c t r u j o n o  de Ventosa de la Cuesta , población de 110 vecinos,  
d istante  u n  cuar to  de legua de la  estación de Malapozuelos en el fe rro­
carr i l  del Norte ; su  dotación 6,000 rs .  pagados t r im e s tra lm e n te  por el 
Ayunlam ien to .  Las solicitudes se dirij irán  al a lcalde en el té rm ino  do 
t re in ta  dias.

— La do cirujano de Carbajo ,  provincia de Cáceres; su  dotación 800  
reales por asist ir  á 10 pobres y las igualas con 64 vecinos. Las solicitu­
des docum entadas hasta  el 5 de julio .

—  La de cirujano de T atavan ,  provincia do Albacete; su dotación
1 .000  r s .  por la asistencia de los pobres  y las igualas con los vecinos 
pudientes . Las solicitudes hasta  el 11 de Julio.

— La de farmacéutico de Santa Po la ,  provincia de Alieanle; su dotación
2 .0 0 0  r s .  por dar  la medicina gra tis  á 200  pobres á p recio  de tar ifa .  Las 
solicitudes docum entadas basta  el 8 de ju lio .

A N U N C I O S .

A T L A S  CO M PLETO  D E  A N ATO M IA Q U IR U R JIC A  To­
pográfica, que puede se rv ir  de com plem ento á  todas las obras 
de anatom ía q u ir iir jic a , com puesto de 400 lám inas que re p re ­
sen tan  m ás de 200 figuras d ibu jadas  dcl n a tu ra l p o r M. B ion, . 
c o n te x to  esp licativo  p o r B. J .  B era rd , c iru jan o  y  ag reg ad o  
á  la  M ate rn id ad  de T a ris , e tc .

T raducido  al castellano p o r  e l Di*. D . E steb an  Sánchez 
Ocaña, p rofesor clínico de la  F acu ltad  de m edicina de M adrid .

V an publicadas 90 en tregas  do las 10Ü de que se com pondrá 
la  ob ra . ,

P recio  do la  suscricion  ; por cada d iez  e n tre g a s , pagadas 
adelan tadas , con lám inas en neg ro , en  M adrid  21 rs .;  en  p ro ­
v in c ia s , franco do p o rte  , 22 rs . Con lám inas ilu m in a d a s , en  
M adrid  42 rs .;  en provincias, franco de p o rte , 43 rs.
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T E S T A M E N T  M E D IC A L , P H IL O S O P H IQ U E  E T  L IT - , 
te ra ire  dcl D r. D uraon t de M onteux. U n volum e in  8.® fran ca i-  
se de 604 pág . Se vende en  casa del a u to r  en  R onnes (France) 
y  en  P a r ís  en  la  lib re r ía  de A drien  D e la h ay e , p laza  de la  E s­
cuela  de m edicina, á 8 francos.

R ecom endam os ¿ n u e s tro s  lec to res  e s ta  o b ra  p o r las  cu rio ­
sas é in te resan te s  n o tic ia s  q a e  dá acerca  de las  enferm edades 
nerv iosas.

D IC T IO N N A IR E  A N N U EL D E S  PR O G R E S D E S SC IEN - 
ces e t in stitu tio n s  m edicales, su ite  e t  com plém ent de to u s  le.s 
d ic tio n a ire s , p a r  G a rn ie r ,  p récédc  d ‘une in tro d u c tio n  dé 
M. le D r . Amédee L a to u r. U n volum e in  8.® de 500 p ág . P recio  
cinco francos.

Se vende en  la  l ib re r ía  de B ailly -B aillie re , P la za  de l P r ín ­
c ipe  A lfonso , en  M adrid .

G U I ADll BASISTA EN ESPAÑA
PARA. 1865,

POR D. MANUEL TORRiJOS.
E n  este  lib ro , com pañero in separab le  del bañ ista , se en ­

cu en tran  reun idos cuan tos da to s  y no tic ias  pueden  n e c es ita r  
los que vayan á  h acer uso  de las  aguas m inerales. S ituación

de los baños, descripción  de los m ism os y  sus a lrededo res; 
sus d istanc ias  de M adrid  y  de las -principales poblaciones 
p rec io s de los baños, del hospedaje y  de las hab itaciones, 
nom bres de los m édicos, p rop ie tario s , adm in is trado res  y  em ­
pleados; modo de h a c e r  e l v iaje, coste del m ism o, ho ras que se 
in v ie rten  en é l, ya sea en fe rro -c a rr il , ya  en  diligencia; tem ­
po radas en  q u e  e s tá n  ab ie rto s  los estab lec im ien tos, ca lidad  y 
tem p e ra tu ra  de sus agu as, d iversiones de que pueden  gozar 
los b.añistas, tra to  q u e  se les  dá en  las com idas, e tc ., e tc .

E s ta  obra , que  form a u n  bon ito  tom o de m ás de doscientas 
p ág inas, im preso  en  tam año  á p ropósito  pa ra  llevarlo  en  cl 
bolsillo.^se h a lla  de v en ía  á  10 rs . en  las  p rinc ipales lib re ría s  
de M adrid  y  p rov incias, ó en  casa del a u to r , caJle del R ubio, 
núm . 4, M adrid , á  q u ien  se d ir ijirá n  los pedidos acom pañados 
siem pre de su  im porte  en le tra s  ó lib ran zas , ó en  sellos de 
correos, p e ro  certificando  en es te  ú ltim o  caso la  c a rta , a fin 
de e v ita r  estrav ios.

D E PO SIT O  G E N E R A L  D E  A G U A S M IN E R A L E S NA- 
tu ra le s , españolas y  e s tran je ra s . B o tica  de la R eina  M adre, 
calle M a y o r, núm ero  93, F arm acia  de D . Jo sé  M aría M oreno, 
re p re se n ta n te  ún ico  en  M adrid  d é la  com pañía concesionaria 
dc l estab lec im ien to  te rm al de V ichy.

A guas españolas: de  A lham a de A ra g ó n , de A lzóla, de  A re- 
chavaleta, A rchena, F u en te  d e  la  Salud  de Z aragoza, de los 
H erv idero s  de F u en san ta , de  Loecbes, del M olar, de M ontolar 
en  U rre a  de l r io  Ja ló n , de P an ticosa , de P u e río llan o , de  P u d a  
de M onserrat, de Q u in to , de Pavacuellos de Jiloca , de P e ra lta , 
de R iba los B años, de las S alinetas de N o belda . de Sun H ila­
r io ,  de S an ta  A g u e d a , de S an ta  A na de V alencia, de Santa 
A na de A ldeyre , de S eg u ra  de A ragón y fe rru g in o sa  de Se­
g u ra  de A ragón  y  V acia-M adrid .

A guas e s tr a n je ra s : do A guas B uenas, de B aréges, de B ir- 
m enstorff, de  B ouillens (V ergéze), de B ussang, de C arlsbad, 
d e C a u te r e ts ,  de C h a te ld o u , de D ’E n g h ie n , de P u lln a . de 
P ongues, de S a in t-G a lm ie r , de S a in t-S a u v e u r , de S ed litz , 
de Seltz , de Spa, y  de todos los m anantiales de Y ich y .—Sales 
p a ra  baños y  p a ra  b e b id a , y  p a s tilla s  de V ieby.

PUNTOS Y PRECIOS Dp SÜSCRICION.

S E S U S C R IB E  en Madrid: En las Boticas de Merino, Plazuela del Principe Alfonso; é IBIguez, Plazuela de Antón Martin: en
illi.......................las librerías de D. Leocadio López, calle del Carmen, número 15; Bailly-Bailliére, Plazuela del Principe Alfonso; Cuesta, calle 

de Carretas; Escribano, calle del Principe, número 25; Moya y Plaza, calle de Carretas, y en la ADMINISTRACION de este 
periódico, Concepción Gerónima, aúra. 14, cuarlo principal.—En las Provincias, en las Boticas, librerías y administraciones 
de correo siguientes:

Carrillo.— Laffita.—Cdítfz, Verdugo y Morillas.—Benjirenre, Fidalgo 
Blanco.— Delmas, Astuy.—Bftríoi,  ArnaiS.—Cí«¿íí/-Reí7/, Malagailla.— 
Cuenca, M ari .iRa.-Duranyo, Xntemva.—Eltzonito, F'edericu Barba.—Fífro /,  
Taxonera.—Granorfo, Asiuditlo, Alonso y C o m p a ñ í a . - E n r i q u e  de Guindos. 
— Jerez de la Frontera, Bueno.—/e re s  de ¡o» CabaUero* , Giles.—León, Viuda 
(ie Miñón é h\¡os.—L¿rida, fio\.—Logroño, Ruis.—¿ a jo ,  Pujol y Masía.—Jlá/apa, 
fioya.—Medina, Herrero Velayos.— González.—O/o/ ,  Ueig.-  OreHif, 
Goniez Novoa.--Pon/ei’edru, Buceta.—PoM/i/tfno, Bescans.1.—Paer/u de Sania 
María, Valdcrrama.—Saalaai/er, Riesgo.—San/loyo, Escribano.—i'naío Dnwinuo, 
l{eg\áor.—Sevilla, Fé.—SigOenza, Vatio.—Sisante, Wsaroz.—Toledo, Hernán­
dez.—Tay, Nolaseo Bodrigoez.— Ka/e«ci(i, Matea.— Vailadoliii, Herederos de 
Rodríguez.— FiVor/o, OtmUugae.—Zaragoza, Viuda de Hcridia , Yagfie.

P R O V IN C IA S .
Álcañiz, Ibañet. —Almanta, Gcnqvés y Tio (médico).—An/eyaen:, Mir de 

los R íos.-A vt/u ,  Vidal,—Bflñeao, Manso.—Barce/ono, Marti y Artigas.—Be- 
lorado, Matíaina.-Benavente, Lamaáñá.—Calahorra, TatoT.—Calataijud, Zardo- 
ja.—CasletloH, Rhelles .—Cerrera ,  Carreras (cirujano).—Cdrrfoéa, Avilés.—Co­
r a d a ,  Maureso.-Caeaca, Zomeflo.— Iturria.—Fí yaerai ,  Sanz y Serra.— 
Gerona, Carrera.—Gyo», Armiño.—Granad/j, González.—Gaada/ajara, Serrano 
(raédico).—//a ra ,  Sevilla.—He/Bn,Martínez (inúdico).—ffy a r ,  Oossel.—Hüeli'y, 
Montero.—Hueíea, Viuda de Campoy.—/jsa /a d a ,  Bauslli.—.MaAan, Tuduri.—3M- 
laya, Ca\yel.—Mallorca, Sateáa.-ilonlilla, Aguayo (médico).—Ifo/ri/, Cdngora 
(médicoj.—líarcia , López.—0/medo, Rojas (médico).—Or/edo, Rafael C. Fernan­
dez.—Padroif, Bailar.—Paleneía, Perez.—Pa/wa, D. Antonio Geiaberi (médico). 
-Potes, Aramburu.—Pon/eredra, Arglbav.—Beae, Fonl.—B/aseca, Rodríguez. 
—Salamanca, Viuda de Ig le s ia s . -S a»  Sebastian, Ordozgoitia.—Sania Domingo 
de la Calzada, Cinijcda.—Seyaria, Llovct.—Sana , Calahorra.— Talarera, Maní- 
nez. —Tarragona, Martí.— Terael, Lagasca.— 7'ardesí/ia*, Bedoya, (médicoj.— 
Taro, Rodríguez y Tejada.— Tor/osa, Monserrat y Blanch.— Tuaela, Subirán.— 
Tuy, Martínez de la'Cruz.— 7'ru;¿Bo, Ellas.— Valencia, Ilives.—VieA, Feil.— 
len, Zuloaga.— ViBe«a, Carrasco.—Zamora, Macho Velado.—Zarayosa, Ileria. 
ADEMÁS EN LAS LIBRERÍAS T ABMIMSTRACIONRS DE CORREOS SIGUIENTES:

Albacete, D. Ramón Sebastian Perez.—Adra, Rivas.—A/aoy, Botella, Marli.— 
Alicanle, Planelles.—A/mecia, Aivarez.—Aranda, R am iro .-B ada /o r ,  Viuda de

U L T R A M A R .

Puerlo-Rico, D. Juan Vicente Monclova.—Sanio Domingo, i). Wenceslao For- 
luny (farmacéutico).—7/aéano, D. Ramón Pifia (médico mililar), 1). Beniio G. Té- 
nago, del comercio de libros. —Caracas, Carreúo hermanos.-Sonllayo de Chile, 
Mor<-l y Va'.dés.—SauIIayo de Cuba, H. Narciso Oclioa y IXoya.—Lima, Masías.—  
Bogotá, Pereira Gamba.-.G«oyoíaíIj, Wota.— Goalemala, Zima.—Montevideo, 
Ortega.—FI/íwwoí;  Manila, D. Francisco Ramos y 'Borguella (médico cirujano), y D. Joan Badén (farmacéutico). . ^ \ * i.

La Redacción no d c vuc lre  ,  aun  cuando  no se publiquen  ,  n ingún  art icu lo  q i e  se  U  dir ija .  No admite comunicados i t  interés partitular  s in o  en 
los c as o s  más p recisos ,  siendo el precio de su inserción  s e i s  r e a l e s  linea para los s o  suscr i lo res  y  cuatro p a r a  los q» e  se  ha llen  suscritos .

P R E C I O  D E  L A  S Ü S C R I C I O N .  E n  MADRID l «  reales por t r im e s t r e , y  1 3  e n  p ro v in c ia s . franco de p o r t o , advirtiendo qu e  h a  de empezar á  contarse  desde l.® de m cs . nunca desde mediados. ^  « u
EN E L  ESTRANJERO « «  rs. pa ra  F ra n c ia ,  2 4  francos pa ra  A le m a n ia , Bélgica é Italia, y  IS -sh e l in s  p a ra  In  
EN ULTRAMAR »0  rea les  por un  ano y aoo p a ra  F i l ip inas ,  advirtiendo q u e ,  como p a ra  e l  eslranioro  

de un a h o ,  á  c on ta r  desde 1.* de enero  y {.* de ju lio .  ’
In g la te r ra  y Escocia.

no se  adm iten  suscric iones por menos

Los medios para  sa tis facer  el im porte  de la suscricign y  de los comunicados son  los s ig u ien te s :
I.® E n  uno de los puntos de esta  Córte donde se adm iten  suscric iones, 6 b ien  en la RedaccioH de e s te  periódico.
8.® P o r  sellos de franqueo  de la correspondencia .  '
3 .  ® P o r  l ibranzas del giro mutuo de Hacienda, á favor de D . 5 .  Escolar.
4 .  ® P o r  los comisionados de las provincias.

Las cartas que traigan sellos de f ranqueo , á fin de ev ita r  eslravio  , han de certif icarse  y f r a n q u e a r s e ;  único medio pa ra  ev ita r  sem ejan tes  faltas, 
7 que  la Redacción responda de ellas.

La Redacción, s i ta  en la  calle de-la Concepción G erónim a, n ú m . H ,  c uar to  p r inc ipa l ,  e s tá  ab ie r ta  tódos los d ia s ,  escepto  los fe riados ,  desde las 
nnete á la  tma.

MADRii).—I8 6 í i . -E d i to r :  M. DE Ú O JA S .- Im p re n ta  de Rojas  y cninpañio, Valverdc ,  16, bajo.
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